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			A los valientes que aman como luchan: 
con todo el corazón.

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			PURGATORIO

			
Una noche la realidad se tuerce y esa chica con el corazón roto va rompiendo lazos y quemando puentes bosque adentro mientras los dioses que observan trazan cruces negras sobre su nombre.

			También para ella pretenden que haya un castigo, como lo hubo para Mari, como lo hubo para mí.

			Esta vez yo no lo permito.

			Odette desata una fuerza dormida e indómita que quizá no sea capaz de convocar nunca más y lo que la convierte en persona, lo que la hace diferente y especial, ese pedazo de ser al que a veces los humanos llaman «alma», o «arima», en el lenguaje de la magia, cruza el primer umbral hacia la morada de Mari, adonde yo jamás podré entrar, y se queda en el purgatorio.

			La chica llega con el corazón roto. No ha pasado de repente; ha sido poco a poco. Primero hubo personas que hicieron que resistiera sin romperse completamente: parches en las grietas: Alex, Léon, Elián… Quizá su recuerdo y el calor de sus gestos lo mantuvieron entero en el pecho después, cuando ellos mismos se convirtieron en grieta.

			Más tarde llegó algo diferente a todo lo demás, un tipo de parche que no se contentaba solo con mantener los pedazos unidos. Hubo más.

			Y eso acaba ahora transformado también. Acaba haciendo jirones los pedazos recompuestos, acaba convirtiendo en sombra los fragmentos más brillantes.

			La chica llega con el corazón roto y está dispuesta a todo para recomponerlo.

			Camina en la oscuridad sin preguntarse dónde está ni a dónde se dirige. Sus pies se mueven solos por una determinación que nace del instinto, del deseo y del deber, hasta que me escucha llamarla.

			—No está bien robar a los muertos, Odette.

			No da un paso atrás. Quizás el dolor sea tan terrible como para no dejar espacio al miedo. O tal vez no lo tenga. Tal vez siempre ha sabido que conmigo no debía tenerlo.

			Me mira con atención, casi con descaro, y a mí me gusta que lo haga, que me observe despacio y se permita buscar entre las sombras y la oscuridad de mis formas. Así que yo tomo una que conoce, una que le guste.

			Y me aparezco ante ella como un lobo blanco.

			Ella me arroja un puñado de monedas a los pies.

			Arrogante, descarada, desesperada.

			Estúpidamente valiente.

			—Vengo a llevármelo —me dice—. Vengo a sacarlo de aquí.

			No le tiembla la voz.

			—El mortal al que llaman mi paladín no pertenece al purgatorio, ni pertenece a mi casa: pertenece a la morada de Mari. Se ha ganado ese honor.

			—Pero no ha llegado todavía, ¿verdad? Aún no puede haber cruzado.

			La chica es hermosa, como lo fue alguna vez su antepasada, mi hija. También es obstinada. También en ella ruge la furia de las tormentas sin control. Si miro atentamente casi podría encontrar un destello familiar en esos ojos salvajes que me recuerdan a Mari.

			—No, no lo ha hecho.

			—Entonces, volverá conmigo.

			Sonrío y ni siquiera al ver mis fauces me teme.

			—¿Es una orden, criatura?

			—¿Obedecerás si digo que lo es? —contesta, insolente.

			La oscuridad a su alrededor no la perturba. El silencio denso de la eternidad que ha hecho perder a otros la cabeza no le hace flaquear.

			—¿Qué llevas en los bolsillos? —pregunto, aunque conozco la respuesta.

			He visto cómo enfadaba a todos mis hermanos robando esas ofrendas, desafiando todas las normas, desatando ese poder por el que a Mari y a mí nos condenaron.

			—El pago —me dice—. Para cruzar a por Kirian y para volver con él después.

			Sonrío una vez más. La oscuridad se pliega a mi alrededor.

			—Cruzar es barato —le digo.

			Ella ya lo sabe. La advertencia le palpita en las sienes, en ese lugar que ignora porque el corazón le duele más.

			Sabe que cruzar nunca es caro, pero volver… ah, nunca sabes cuánto he de pedir para que te deje regresar.

			Y a ella le da igual.

			Se vacía los bolsillos. Deposita todas las monedas a mis pies e implora:

			—Por favor.

			Sigue habiendo, incluso en la súplica, una soberbia difícil de ocultar, una determinación ciega que nace del dolor, la nobleza y el coraje. Y quizá, muy en el fondo, sea un remanente de mí. Una parte que ha ido sobreviviendo generación tras generación hasta traerla aquí.

			—Acompáñame.

			Ella me sigue sin dudar.

			Atravesamos bosque y oscuridad, el propio tejido del espacio y del tiempo, y la llevo al mismo salón del trono en el que, en el plano mortal, descansa el cuerpo de Kirian.

			Aquí tampoco hay cristales, ella los ha roto en ambos planos. Así de fuerte es su poder, su agonía.

			Todo se mantiene a oscuras, salvo ese altar en el que Kirian aguarda a que Erio lo lleve.

			Aquí sí parece dormido; tumbado bocarriba, con las mejillas aún llenas de color y los labios que ama besar rojizos. Eso es lo que piensa Odette en cuanto lo ve, y por eso corre a despertarlo, pero yo le advierto:

			—Perturbar a los muertos trae consecuencias impredecibles.

			Ella se detiene. Hace de tripas corazón, encuentra fuerzas donde no le quedan.

			Se queda inmóvil frente al cuerpo, aguardando, anhelando.

			Entonces me mira, y en esos ojos verdes descubro lo mismo que veía en los ojos de mi primera hija cuando me pedía algo que yo siempre acababa concediéndole.

			—El mortal es tuyo para llevártelo de vuelta si lo quieres.

			—¿Cuál es el precio? —inquiere.

			Sus manos aferradas al borde del altar, a un impulso de tocarlo.

			—Tu nombre.

			—¿Mi… nombre? —repite.

			—No Odette, ese no me importa. Ese debes conservarlo. ¿Cómo te llaman los mortales? ¿Cómo te llaman las brujas?

			Ella inspira con fuerza.

			—Hija de Mari.

			—Y sin embargo tú eres consciente de que aquello que te convierte en hija de la diosa te convierte también en hija de alguien más.

			—Me convierte en hija tuya —responde, todavía sin temor.

			—Solo te pido un nombre que lo reconozca.

			—¿Por qué? —se atreve a preguntar.

			Respondo con sinceridad:

			—Porque añoro la voz de mi primera hija cuando ella me llamaba.

			Odette, que ha cruzado el umbral; Odette, que ha desafiado a los dioses, a la muerte y a la vida; Odette que ha vuelto a enfadar a quienes enfadamos Mari y yo en su día, me mira y murmura sin nada que meditar:

			—Soy Hija de Gaueko.

			Sonrío.

			—Deberás marcharte hacia atrás —le advierto, y ella no lo cuestiona.

			Mi oscuridad la lleva fuera del bosque.

			Aún se arremolina alrededor de sus pies desnudos cuando atraviesa el umbral. La lleva pegada a la piel, a los huesos y a las ideas… La lleva consigo a través del jardín en el que todos se detienen para mirarla mientras avanza hacia atrás, y aún la arrastra cuando cruza los cristales que ella ha roto, atraviesa la barrera que impedía que la comandante la siguiera fuera y vuelve adentro sin volverse aún, de espaldas, con las hermanas conmocionadas del capitán, con los soldados que a partir de ahora darán testimonio de lo que ha de hacer.

			Todos observan. La comandante no sabe bien qué decir. Cree que ha sido una explosión de ira, de pena. Cree que ha recapacitado, que ha vuelto para llorar a Kirian en paz y pedir perdón por las monedas hurtadas.

			Está preparada para buscar consuelo que ofrecerle donde no le queda nada más que dolor, pero no está lista para lo que ocurre después.

			Odette, que ahora lleva pegados a la piel dos brazaletes negros trazados con la forma de bellas enredaderas y flores hermosas, se da la vuelta por fin y se detiene frente al altar. Solo entonces se inclina sobre el rostro sin vida de Kirian y deposita en sus labios un beso que rompe un poco a quienes lo ven.

			Creen que se trata de una despedida.

			Y quizá sea así. Quizá ambos se estén despidiendo de una versión de su historia que nunca estuvo destinada a ser.

		

	
		
			
1 
Kirian

			
De pronto, todo se llena.

			Lo siento como un espacio vacío, a oscuras, que es colmado poco a poco. Regresa el tacto suave de la piel cálida sobre mis dedos, el aroma conocido a lilas, mezclado un poco con tierra y humedad, el regusto a sangre en el paladar y algo más.

			Siento el sabor de sus labios contra los míos, la calidez de su boca. Escucho los latidos acelerados de su corazón como si fuera el mío propio, muy dentro de mi pecho.

			Cuando le aprieto la mano consigo justo lo contrario a lo que deseo, porque en lugar de prolongar ese beso que es vida y es luz, Odette se aparta.

			En ese instante abro los ojos y regresan también los colores. El color hermoso del atardecer, contenido en un cabello que cae a ambos lados de un rostro, su rostro.

			Advierto algo oscuro en sus mejillas, zarcillos hechos de noche y estrellas que se retuercen alrededor de sus ojos, sus pómulos, su mandíbula… hasta que retroceden y desaparecen en el cuello, bajo la tela de la camisa y se quedan en sus brazos, con la forma de dos brazaletes.

			Una alucinación, imagino, producto del sueño. Un pequeño fragmento persistente de pesadilla.

			Luego, respiro.

			Lo siento como una bocanada que me llena los pulmones por primera vez y me sorprende no sentir dolor, no sentir nada en absoluto: ni una pequeña molestia, ni una tirantez… nada de resistencia cuando inspiro y vuelvo a dejar escapar el aire.

			Y Odette, con esos ojos verdes que contienen toda la magia de los bosques de Erea, me mira como si fuera un milagro, me mira como debo mirarla yo a ella.

			Casi espero que regrese el dolor, la punzada que me advierta de que esto está a punto de acabar, la voz sin voz que me amenace con regresar a por mí… Pero nada de eso ocurre.

			Me incorporo para estar frente a ella, para tomar ese rostro hermoso entre mis manos y volver a besarla, y me doy cuenta de que ya no estamos bajo los túneles.

			Veo los suelos de mármol, los techos altos y el trono, veo el lugar en el que antes había un gran ventanal y al otro lado los jardines. Veo a Aurora, que está lívida como si hubiera visto un fantasma y a Edith, en cuyo rostro se adivina un terror que no vi ni siquiera cuando le quitaron la vida a Tristán ante nuestros ojos. Descubro a Nírida, que ha dejado caer su espada al suelo y me contempla como si estuviera a punto de perder el sentido.

			—Odette… —murmuro, con voz ronca.

			Estoy a punto de decir algo más, de preguntar, pero no llego a hacerlo, porque ella deja escapar una exclamación ahogada, como si llevara una eternidad sin tomar aire y, entonces, se inclina hacia mí.

			Toma mi rostro entre las manos y siento su aliento en los labios un segundo antes de cerrar los ojos y notar su boca contra la mía.

			Hay dolor en el beso. Hay miedo. Pero también alberga algo más, complicado y hermoso, que palpita en cada respiración. Y cuando logro recuperarme de la sorpresa y se lo devuelvo, cuando mi lengua pide permiso y sus labios me lo conceden, siento algo cálido rodando por mis mejillas.

			No me doy cuenta de que las lágrimas no son mías hasta que no siento un leve temblor contra mi pecho, en su cuerpo. Apoyo una mano en su espalda y siento en el centro de la palma los latidos acelerados de su corazón.

			El beso sabe a sal y a sangre, pero también sabe a ella. Bebo de él, sediento, buscándola con las manos, acariciando sus húmedas mejillas, enredando los dedos en su pelo…

			Cuando se aparta tiene los pómulos sonrojados, los ojos húmedos y los labios enrojecidos. Toma mi rostro entre las manos y contra mi boca murmura:

			—Bienvenido a casa, Kirian.

			Odette me mira de una forma complicada. Le brillan los ojos, de un verde especial a la luz de los cirios, un verde que contiene magia y canciones.

			Vuelvo a mirar a mi alrededor, a Nírida, a mis hermanas… a los soldados que me observan con una expresión que baila entre la conmoción y el horror. Estamos en el salón del trono, pero…

			—Los túneles —digo. Me noto la voz raspada, ronca, como si llevara una eternidad sin usarla—. ¿Qué ha pasado? ¿Los soldados pudieron atravesar la muralla? ¿Los Lobos? ¿Hemos…?

			Nírida no responde. También ella me mira de esa forma que no augura buenas noticias.

			Odette, en cambio, esboza una sonrisa.

			—Lo logramos —me dice, recuperando mi atención—. Lo hemos conseguido. Las murallas cayeron, los Lobos reconquistaron Erea. Son libres, Kirian.

			Un peso que no sabía que aún cargaba se afloja en mis hombros, en mi pecho… en cada fibra de mi ser.

			Libres.

			Los Lobos de Erea libres de nuevo.

			—Gracias a ti —le digo, y busco su mano, esa que ha liberado mi hogar.

			Entrelazo mis dedos con los suyos y, al hacerlo, me doy cuenta de que le tiemblan un poco. Aprieto más fuerte y me los llevo a los labios para besarlos.

			—Me parece que los ejércitos de Sulegi y los rebeldes comandados por Nírida, los soldados de Numa capitaneados por Arlan, las brujas y las Hijas de Mari tendrían algo que decir.

			Me río un poco y, de nuevo, esa risa me raspa la garganta.

			Creía que no lo conseguiría. Estaba convencido de que Erio me llevaría en esos túneles. Sabía que los Leones caerían en Erea, pero pensaba que nuestra única oportunidad pasaba por mi muerte.

			Me equivocaba.

			Pero no se lo digo. No le digo que no confié en ella, en su fuerza.

			—Ca… capitán…

			Me giro hacia uno de mis hombres, uno que aguarda en una esquina, estirado como un junco. Otro soldado lo agarra de la pechera, como si hubiera estado intentando contenerlo y evitar que hablara, aunque no parece haberlo logrado. Varios hombres más me observan con la misma mueca consternada, atravesada por la angustia.

			—Fuera —ladra entonces Nírida, que parece haber recobrado el aplomo. Se agacha para recoger la espada que ha dejado caer y mientras lo hace me doy cuenta de que nunca había visto que hiciera tal cosa—. Fuera de aquí todo el mundo. Ya.

			Los soldados no esperan una segunda orden. La sala del trono se vacía; todos la dejan en silencio, con una solemnidad que no concuerda demasiado con el ambiente de celebración que debería haber.

			Me muevo un poco y, entonces, un sonido tintineante me hace bajar los ojos hasta el lugar en el que estaba tumbado, cubierto de monedas que han rodado al suelo.

			Frunzo el ceño.

			Voy a decir algo cuando Aurora se acerca a nosotros y se planta frente a mí con un gesto grave.

			—¿Eres mi hermano?

			Parpadeo.

			—¿Qué?

			—Aurora —la regaña Edith, que continúa con esa expresión tensa y las mejillas húmedas.

			—¿Qué ocurre? —pregunto entonces: a Nírida, a mis hermanas, a Odette.

			Ha debido de ocurrir algo muy malo si nadie celebra la victoria, si todas me observan así.

			—Responde, por favor —me suplica Aurora, un poco más suave.

			No entiendo qué pretende con esa pregunta extraña. No sé qué espera escuchar, pero lo hago igualmente porque es mi hermana y la forma en la que me mira…

			—Sí, soy tu hermano.

			Aurora ahoga una exclamación y, entonces, se arroja a mis brazos. Me río un poco, impresionado, y me sorprende comprobar que no siento dolor. Nada. No queda ni rastro de la agonía lacerante que me hizo creer que moriría.

			—Aurora… —murmuro, sorprendido.

			—Está bien —dice entonces Nírida, acercándose a nosotros—. Tenemos trabajo que hacer. Edith.

			Solo pronuncia su nombre, pero la mayor de mis hermanas asiente y, como si contuviera el aliento, se acerca hasta agarrar a Aurora del brazo y obligarla a soltarme. Da varios pasos atrás, sin dejar de mirarme.

			—Odette, no me gusta pedirte esto, pero… deberías prepararte.

			Ella asiente levemente.

			Necesitamos que la Reina de Reyes dé un discurso, se ponga una corona y se siente en el trono de Erea, el que habría heredado Lira si los Leones no hubieran masacrado a toda su familia.

			Odette me dedica una sonrisa antes de desaparecer.

			—Te veré enseguida.

			Asiento y miro a mi comandante.

			—¿No hay trabajo para mí?

			Ella me contempla con intensidad, las cejas contraídas, el gris pálido de sus ojos emborronado por una fina película de lágrimas. De pronto, alza la cabeza y mira a nuestra espalda, al vacío que antes era una hermosa cristalera que daba a los jardines.

			—¡Largo de aquí! —ordena, con autoridad, y los curiosos que merodeaban se dispersan enseguida.

			Me froto un poco la nuca y, al alzar la mano, varias monedas más vuelven a caer al suelo. Las sigo con la mirada, preocupado.

			—Si todos estabais así… ha debido de ser difícil. Siento no haber estado al final.

			Nírida abre la boca para decir algo, pero no es capaz, y son pocas las veces que se queda sin palabras.

			Me llevo la mano al pecho y, al hacerlo, noto los bordes reventados de la armadura de cuero, en el lugar en el que la espada del falso Eris, ese Cuervo que lo había suplantado, ha estado a punto de arrebatarme la vida.

			Me esfuerzo por sonreírle un poco.

			—Ha estado cerca, ¿eh?

			Nírida me mira entonces como si hubiera regresado de un trance.

			—¿Cerca? —inquiere, en un susurro áspero—. Kirian, has estado horas muerto.
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Me río un poco, pero me asalta la tos y tengo que detenerme.

			—¿Qué dices?

			—No bromeo —susurra—. No lo haría con algo así.

			La miro, consternado, y algo en sus ojos me dice que no está mintiendo. No lo parece, pero… No. Es imposible.

			—Explícate.

			Nírida traga saliva. Veo subir y bajar su garganta mientras busca las palabras.

			—Moriste en aquellos túneles, te perdimos.

			—Creísteis que me habíais perdido —matizo.

			Ella sacude lentamente la cabeza.

			—No, Kirian. No lo creímos: tu corazón dejó de latir, la magia de Odette no pudo cerrar tus heridas, no llegó a tiempo. Yo la aparté de tu cuerpo sin vida. Yo di la orden de que te trajeran aquí, al salón del trono, para honrarte.

			Recuerdo el rostro sin color de Odette, su mano sin fuerza sobre mi pecho y esa mirada perdida en mi espalda. Cuando Erio me habló me di cuenta de que era a él a quien ella miraba.

			Erio, la misma Muerte, estaba haciendo una apuesta y tanteaba cuál de los dos quería jugar contra él: ¿Odette o yo?

			Los dos. Los dos estábamos dispuestos a morir por el otro. Odette estaba usando demasiada magia para liberar a Erea y salvarme a mí… y yo le mentí. Le dije que ella podía proteger los túneles y hacer caer las murallas porque yo aguantaría mientras tanto.

			Miro a mi alrededor.

			Las monedas. Miro las monedas que lo cubren todo.

			Un escalofrío desciende por mi columna vertebral.

			—Pero… ¿Cómo?

			—Te estábamos llorando. Tus hermanas, tus soldados… Te lloramos y entonces ella atravesó esos cristales, profanó las ofrendas a Erio, robó esas monedas y se perdió en el bosque. Unos minutos después surgió de la oscuridad, volvió aquí dentro y… te trajo de regreso.

			Siento el corazón latiendo con una fuerza abrumadora; latidos fuertes, acompasados, que parecen decir:

			Tú lo sabes, lo sabes, sabes que es verdad…

			—No es posible —murmuro.

			—Kirian, Odette te ha traído de vuelta de entre los muertos —dice entonces, seria, grave—. No sé cómo, pero lo ha hecho. Tú mismo eres la prueba.

			Trago saliva.

			—Por eso Aurora ha…

			—Sí. Por eso ha preguntado si eras su hermano, y si te digo la verdad me alegra que te haya obligado a responder, porque a mí todavía me cuesta creer que seas tú.

			—Soy yo —murmuro, incapaz de decir nada más.

			Nírida se muerde los labios.

			—Es un milagro —susurra, pero no parece muy convencida.

			O una atrocidad, completo yo. Ella debe de estar pensando lo mismo.

			—Entonces… ¿estás bien? —tantea.

			—Como nuevo.

			Ella esboza una sonrisa un poco forzada.

			Y caigo en la cuenta de algo.

			Eris.

			—¿Qué ha ocurrido con el cadáver del Cuervo que se hacía pasar por el heredero?

			Fue él quien me mató. Todo este tiempo desde que decapité al heredero real los Cuervos debían de haber hecho creer a los Leones que Eris seguía con vida.

			Nírida se frota los ojos.

			—Intentamos ocultarlo, pero igual que muchos te han visto a ti… los hombres saben que hoy Eris estaba en los túneles y que tú lo has matado otra vez. —Suspira con pesadez—. He escuchado cómo algunos lo llamaban espíritu.

			—Mejor eso que la verdad —opino.

			Nírida asiente.

			—¿Te ves capaz de ayudarme? Hay mucho trabajo que hacer y tenemos una coronación que organizar.

			Bajo las piernas del altar improvisado, tirando al suelo varias de las monedas.

			Por todas las criaturas oscuras. Ahora que sé lo que son, por quién pagaban a Erio, me parece aún más macabro.

			—Claro. Me he perdido el final de los Leones. No pienso perderme el comienzo de los Lobos.

			Esta vez, cuando Nírida sonríe, siento el gesto más cálido, suave, tierno. Algo se ablanda en esa expresión, algo que hace que sus labios tiemblen un poco antes de abrazarme; de forma breve y apenas insinuada, muy contenida pero real.

			Luego, nos ponemos en marcha.

			[image: ]

			La noche es larga, aunque liberar la ciudad no es difícil. No queda resistencia, pues casi la totalidad de los erenitas apoyaban a los Lobos. Sin embargo, hay que sofocar los disturbios, contener las celebraciones que se desbocan, la euforia de quienes buscan venganza en los negocios de aquellos que se enriquecían a costa de los oprimidos…

			Destinamos varios grupos de soldados a la ciudad. Otros encabezan las partidas de caza contra los hiru que se han visto atraídos por la magia. Las brujas saben controlarla, me lo explicó Odette, pero es inevitable que parte de esa energía escape de las barreras que ellas mismas erigen en medio de la guerra.

			Algunos soldados más vigilan las fronteras y el resto ayudan a limpiar el destrozo: las murallas derruidas, la tierra partida por la mitad, los cadáveres en el campo de batalla…

			Distingo con facilidad a quienes tan solo habían escuchado la noticia de la muerte de su capitán de los que habían visto mi cuerpo.

			Muchos, la mayoría, no debían de estar en los túneles; tampoco tuvieron tiempo de acercarse a la sala del trono a presentarme sus respetos. Así que sus expresiones solo van de la incredulidad al alivio.

			Otros saben la verdad.

			O, al menos, una parte; porque ni siquiera yo la entiendo aún.

			Ellos no se limitan a observar con curiosidad, a mirar mientras se preguntan por qué circula un rumor tan funesto. Ellos se apartan de mi paso y murmuran una plegaria silenciosa a Mari.

			Horas después, el final de la noche trae consigo el nuevo comienzo del que hablaba con Nírida.

			Todos se reúnen en el salón del trono que horas antes había dado cobijo a mi propio velatorio.

			No queda ni rastro de las monedas, y alguien ha recogido los cristales rotos que cubrían los suelos.

			Nírida ha escogido con cuidado el lugar; lo ha hecho porque aquí empezó todo. Aquí corté la cabeza del heredero de los Leones, de Eris. Aquí di inicio a la revolución cuando no tuve otra opción, cuando iban a ejecutar a mi comandante y amiga, y a condenar a… Odette.

			Tal vez unos meses más nos habrían dado ventaja: ya habríamos tenido movilizado al ejército y habríamos logrado evacuar a algunos Lobos erenitas, pero Eris no me dio otra opción.

			Advierto los murmullos cuando me abro paso entre la gente, hasta llegar a los capitanes, hasta Nírida, que aguardan en primera línea. También están aquí las brujas y la Hija de Mari, la reina madre de los aquelarres de Sulegi: Camille. Se deja caer con cuidado sobre el cuerpo de Ilhan, su pareja, y este la recoge con la misma sutilidad, como si no quisiera que los demás fueran conscientes de su debilidad. Debe de estar agotada después de la batalla.

			También está Elba. En cuanto me ve aparecer me dedica una larga mirada y, después, un largo asentimiento de cabeza.

			Él también debía haber oído algo sobre mi muerte.

			Recuento en silencio los rostros conocidos de los capitanes y sus tenientes, y advierto que faltan algunos. Podrían estar en otro lugar, sanando sus heridas con las brujas o ayudando con el traspaso de poder; pero soy muy consciente de que a algunos no los volveré a ver nunca. El ambiente, en general, es solemne. Una tristeza fría, apagada, late bajo la emoción de la victoria. Esta ha exigido un alto coste.

			Nírida me ve entre sus capitanes y se abre paso hasta llegar a mi lado. Un segundo después, una de las sorginak alza las manos y, entonces, las luces se atenúan provocando un murmullo entre quienes aguardamos.

			Las voces crecen a nuestra espalda y todos nos giramos para ver cómo se forma un pasillo entre los soldados y las brujas. Se hacen a un lado como en una coreografía aprendida y Odette, que lleva el disfraz de Lira, entra en el salón del trono.

			Un resplandor la acompaña mientras camina y parece que brille en la suave oscuridad que han creado las sorginak.

			Los soldados ven en esos rasgos afilados, en los pómulos orgullosos y el mentón alzado a la Reina de Reyes.

			Las brujas que sonríen, que saben la verdad, también deben de estar viendo a una reina. Odette le dedica una mirada a una de ellas: Kaia.

			Fue ella la primera que le habló de sus orígenes, también a Eva, cuando la conocimos como embajadora entre brujas y humanos en la corte de Sulegi.

			Esta le devuelve la sonrisa a Odette y después se inclina en una reverencia de reconocimiento.

			Sigue avanzando y lo hace despacio, permitiendo que todos la admiren, tal y como habría hecho la verdadera Lira. Aunque ella, me digo, jamás habría llegado tan lejos; jamás se habría atrevido a desafiar a los Leones, por muy despiadados que fueran. Jamás se habría arriesgado por su pueblo ni habría puesto en peligro la plácida comodidad en la que se había instalado.

			Odette, en cambio…

			Ha elegido un vestido rojo, con un escote en v pronunciado, donde un delicado brocado parece adherirse a la pálida piel de su pecho. Las mangas, largas y suntuosas, caen como seda traslúcida desde sus hombros y la tela de la falda se pega a sus caderas hasta abrirse a la altura de las rodillas.

			Es un vestido digno de una reina, porque ella siempre ha sabido elegirlos bien. Quizá mejor de lo que sabía la propia Lira.

			Mientras avanza, me doy cuenta de que va a pasar por mi lado y una sola mirada basta para que sepa ver, al fondo de esos ojos que una vez conocí, a la verdadera reina.

			Le doy la mano y ella la toma para dejarse ayudar a subir los últimos escalones al trono. No voy a quedarme, voy a bajar cuando es ella misma la que me hace un gesto, un simple movimiento de cabeza, y yo entiendo.

			Así que me pongo detrás del trono, como una vez hizo mi madre con los padres de Lira.

			Me sitúo ahí y siento las miradas de todos puestas en mí, en nosotros; pero nadie juzga. Solo aguardan.

			Nírida sube entonces los escalones, se inclina ante Odette y se vuelve a una esquina. Las luces, que continúan atenuadas allí abajo, han regresado aquí arriba. Un resplandor dorado arranca destellos al cabello rubio de la comandante, a los brocados del vestido de Odette y a la corona que alguien le entrega a Nírida. Detrás de nosotros, en el bosque, comienza a amanecer.

			Contengo el aliento.

			Todos lo hacemos.

			Sin embargo, Nírida no coloca enseguida la corona. Se queda allí, aguardando, hasta que Odette se adelanta un paso y los mira, como si paseando la mirada lentamente pudiera abarcarlos a todos, como si pudiera dedicarle un segundo a cada uno.

			—Lobos —empieza entonces—, Erea es vuestra.

			La solemnidad se expande y estalla, algunos aplauden, otros aúllan con fuerza; pero todos saben volver a guardar silencio enseguida.

			—Esta victoria, sin embargo, ha exigido esfuerzo: sacrificios que todos habéis hecho con honor en una guerra que aún no ha terminado. Queda mucho por hacer, aquí dentro y fuera, en los lugares que aún no son libres de los Leones.

			Un abucheo hacia los Leones, unos gritos de conformidad que ella escucha y deja que se prolonguen unos instantes antes de continuar.

			—El siguiente paso está claro: proteger lo que es nuestro, cuidar nuestra magia y a nuestra gente y, después, reconquistar la Tierra de Lobos por completo. Soldados, sorginak, gente de Erea… cuento con vosotros.

			Todos aplauden, aúllan. Gritan el nombre de Lira sin saber que está muerta y que quien los ha llevado a la victoria es otra que no tiene nada que ver con ella: una asesina, una traidora a los suyos, una mentirosa y… una heroína.

			Odette se gira un segundo y me mira en el instante en que Nírida da un paso más hacia ella, alza la corona dorada entre los dedos y la coloca en su cabeza cuando esta se agacha.

			Vuelve a erguirse con la corona, con el poder y la autoridad, en un mar de aplausos, de gritos y vítores de quienes estallan por la emoción y las lágrimas, mientras el amanecer la baña en tonos dorados.

			La celebración se prolonga mucho después de que haya salido por completo el sol.

			Pero yo no me quedo hasta el final.

			Odette tampoco.

			La sigo cuando abandona el salón del trono abarrotado, los pasillos en los que se sigue festejando y también cuando se tiene que detener frente a quienes desean presentarle sus respetos y jurarle lealtad.

			La sigo hasta que toma las escaleras que llevan al ala de los dormitorios y deja atrás las puertas tras las que debería quedarse ahora que los duques no están: los aposentos que pertenecieron a los reyes de Erea.

			En lugar de ello la veo entrar en la habitación que le cedieron cuando estuvimos aquí, cuando la acompañé a Erea para que buscáramos juntos una forma de hacer frente a la maldición de Tartalo y empezó todo esto.

			Parece que ha pasado una eternidad desde entonces, y ni siquiera ha transcurrido un año.

			Me acerco a la puerta y me doy cuenta de que Odette debe de haberme oído, porque la encuentro abierta.

			La cierro tras pasar dentro y voy hasta el dormitorio. Cuando la veo, me quedo quieto.

			Odette me espera junto a las ventanas.

			No se ha quitado el vestido rojo, que se pega a sus curvas de manera generosa. No puedo evitar mirarla, mirarla de verdad, recorriendo la forma en la que la tela abraza su pecho, su cintura, su cadera… Contengo el aliento cuando nuestras miradas se encuentran: los ojos verdes que creía que no volvería a ver nunca, las pestañas largas y hermosas, las cejas alargadas, la nariz pequeña sobre la que hay una constelación de pecas, los labios que adoro.

			El pelo le cae ahora en suaves ondas que se curvan sobre sus hombros y espalda.

			Tampoco se ha quitado la corona.

			—Mi reina —la saludo.

			—Mi capitán —responde.

			Y entonces voy hasta ella.

		

	
		
			
3 
Odette

			
Kirian me mira de esa manera que siempre me ha resultado tan difícil de comprender; con esa ansiedad y ese denuedo, con ese fervor contenido de quien contempla algo imposible, algo valioso e irrepetible.

			Me mira largo y tendido, como si no hubiese visto nunca nada parecido y, entonces, con una sonrisa canalla, ensayada y perfecta, murmura:

			—Mi reina.

			Tiene la voz ronca.

			—Mi capitán —respondo.

			Kirian rompe el contacto solo para echar a andar hacia mí. Son pasos lentos pero decididos, y algo en la manera en que se acerca hace que me tense con anticipación; pero nada me prepara para lo que ocurre después, para sus manos rodeando mi rostro, enredándose en mi pelo, para sus labios conquistando terreno beso a beso.

			Kirian besa como hace el amor, con pasión y abandono. Lo entrega todo mientras también lo exige… y yo se lo doy. Me rindo a ese beso y a esa boca que me devora con absoluta renuncia: renuncia al decoro, a la realidad, a la cordura… y me pregunto si lo siento así por el vínculo bihotz que ha de intensificar todo lo que sentía ya o si se debe a la oscuridad del lugar del que lo he traído, que aún late en mí.

			Sabe a él. A Kirian. Sabe a esperanza y a futuro.

			Sabe a un regalo conjurado en la oscuridad de un bosque lleno de monedas robadas.

			Tan solo se oye su respiración y la mía, hasta que se me escapa un gemido y él lo interpreta como una petición y un permiso, y su cuerpo se pega al mío casi con furia. Mi espalda choca contra el cristal de la ventana, pero ni siquiera el frío que lo traspasa es suficiente para enfriar mi piel.

			De pronto, Kirian se agacha, apenas un segundo lejos de mi boca, y su mano agarra la tela del vestido para tirar de ella, hundirse debajo y subir por mi muslo, desatando una corriente que me atraviesa de arriba abajo, de lado a lado.

			Noto su cadera contra la mía, su cuerpo encajando con el mío de la manera correcta, disparando todos mis nervios, desatando oscuros deseos. Sus dedos se apartan entonces solo para buscar mi espalda, los cordones que atan el lujoso vestido, y comienzan a desatarlos con un cuidado que no encaja con la cruda necesidad que arde en sus ojos.

			—Creía que no volvería a verte —murmura contra mi boca.

			Sobre la necesidad y el deseo, arde la furia, y la tristeza; arde una emoción extraña y compleja que solo conocen aquellos que lo han perdido todo.

			—Yo también —confieso.

			Kirian desliza los dedos por mi columna. La sensación de la tela cayendo y dejándome expuesta es deliciosa.

			—Eso me han contado —murmura, mirándome fijamente a los labios.

			No aparta los ojos, aunque se sigue moviendo, aunque me tiende la mano y me ayuda a alejarme de las cortinas, antes de agarrarlas y cubrir los cristales con ellas.

			Se vuelve hacia mí y yo espero con el corazón en la boca. Se acerca despacio, igual que lo ha hecho antes. Esta vez no me besa, me mira mientras sus fuertes manos se posan en mis hombros y deslizan con suavidad la tela para bajarla por completo, descubriendo la ropa interior de encaje, el corpiño delicado, apenas unos retales de tela que dejan poco lugar a la imaginación.

			Él, no obstante, no mira el delicado encaje o la piel que hay debajo y arde por su contacto. Sus manos se deslizan por mis hombros, mis brazos, y se detienen ahí, en el mismo lugar que sus ojos.

			—¿Qué has hecho, Odette?

			Me tenso un poco, pero no dejo que lo note.

			Siento un regusto amargo al fondo de la garganta.

			—Salvarte —susurro, sin vacilar.

			—Dicen que has hecho mucho más que eso. —Sus ojos, fijos en los brazaletes negros que abrazan la piel. No son opacos, ni completamente compactos. Están formados por trazos más delicados de tinta, que se entrelazan como en una obra de exquisita filigrana, y son hermosos—. ¿Has hecho un trato?

			Kirian me mira y yo le devuelvo el gesto. Sus ojos contienen toda la luz del cielo, todos los tesoros hundidos en el mar más profundo.

			Y entonces tomo una decisión.

			—No lo recuerdo.

			La respuesta lo sorprende. También a mí.

			—¿No lo recuerdas?

			—Sé qué fui a buscar a ese bosque. —Señalo las cortinas que ahora cubren las ventanas—. Recuerdo despertar y dejarme conducir hasta el salón del trono, convertido en un funeral. Recuerdo tu cuerpo sin vida y las monedas, recuerdo la pena de Nírida, el horror de tus hermanas… Recuerdo tomar el camino al bosque y, después… después estabas vivo.

			Traga saliva. Sus cejas oscuras se crispan ligeramente mientras me evalúa, pendiente de cada gesto.

			—¿No sabes cómo lo hiciste?

			—No —contesto, y la mentira sale con sorprendente facilidad de mi garganta—. ¿Importa?

			Kirian deja de mirarme para fijarse de nuevo en los brazaletes. Sé qué está pensando. Sé qué se está preguntando.

			¿Qué criatura oscura será dueña de ese pacto?

			—¿Te encuentras… bien? —quiere saber entonces.

			—Estoy agotada, pero estoy bien. —Lo observo—. ¿Y tú?

			Tengo presente la pregunta de su hermana, el miedo de Aurora latiendo bajo sus palabras:

			«¿Eres mi hermano?».

			—Estoy vivo —contesta. Luego, se inclina hacia mí y me roza la nariz con la suya de forma lenta y perezosa, erizando cada vello de mi piel—. Gracias.

			Trago saliva.

			—Un placer —respondo, contra sus labios.

			Una sonrisa oscura tira de las comisuras de sus labios.

			—Deja que te demuestre lo agradecido que estoy.

			Sus labios aterrizan sobre la base de mi cuello.

			—Muy, muy… —Deposita otro beso más abajo—. Agradecido.

			Me estremezco ante el susurro de las palabras contra mi piel, la caricia y la promesa, y mis piernas tiemblan un poco cuando sus manos se deslizan por mi cintura.

			Yo también lo busco con las mías, las entrelazo tras su nuca, atrayéndolo más a mi cuerpo mientras sigue besando mi cuello. Un mordisco particularmente malintencionado me arranca la última pizca de autocontrol que me quedaba y lo empujo suavemente hasta que sus rodillas encuentran la cama y se deja caer en ella con una mirada incendiaria y una sonrisa expectante.

			Me subo a horcajadas sobre él y sus dedos me aferran las caderas con posesividad. Solo hay hambre en su mirada mientras me inclino hacia él para besarlo cuando, de pronto, dos golpes en la puerta hacen que me detenga.

			—Ignóralo —gruñe Kirian, contra mi boca.

			Y yo estoy más que dispuesta a hacerle caso.

			Vuelvo a besarlo.

			Pero los golpes suenan de nuevo. Esta vez, no es una llamada en la puerta. Ambos nos apartamos cuando escuchamos cómo se abre con estrépito y nos giramos hacia la entrada, en la que Eva aparece, aún con la ropa que llevaba en la batalla.

			Nos dedica una larga mirada acompañada de una ceja arqueada cuando repara en algo por encima de mí… en la corona que aún llevo puesta.

			—¿Ibais a dejarme en la puerta?

			—Como habrás podido comprobar por ti misma, estamos bastante ocupados.

			Eva me dedica una sonrisa afilada.

			Los dedos de Kirian continúan sobre mi cadera. Mis manos siguen entrelazadas tras su cuello.

			—El enternecedor reencuentro tendrá que esperar —declara. Vale. Así que ella también está al tanto de mi excursión nocturna al bosque—. Arlan ha recibido una misiva del rey de Numa y quiere dársela a Lira.

			Esta vez soy yo la que sonrío, molesta.

			—Qué pena que nadie además de mí haya estado entrenando durante diez años para hacerse pasar por ella.

			Eva me sonríe.

			—Necesito la ropa.

			Ah. La ropa.

			Un solo pensamiento basta para que el vestido que ha caído al suelo salga disparado hacia los brazos de Eva. Esta enarca las cejas cuando se da cuenta de que no he necesitado las manos para dirigir el hechizo, pero no comenta nada.

			La magia burbujea en mis dedos; un suave tirón que me recuerda que aún no he recuperado todo mi poder.

			Quién sabe cuánto requirió entrar en el reino de Gaueko.

			Un estremecimiento que no tiene nada que ver con los dedos provocadores de Kirian baja por mi espalda, como si una garra helada siguiese mi columna vértebra a vértebra.

			Eva aún no se marcha.

			—¿Necesitáis la corona para algo en concreto o…?

			Suspiro y acabo levantándome. Kirian me dedica una mirada interrogante, pero creo que ya sabe lo que voy a decirle a Eva.

			—Espérame en la sala de estar, te ayudaré a vestirte.

			—¿En la sala de estar? —inquiere—. No tengo interés en quedarme aquí y escuchar…

			—Eva —la corto.

			Ella hace un gesto displicente con la mano libre antes de darse la vuelta y dejarnos a solas.

			Kirian tiene la elegancia de no mencionar lo que acabamos de perder los dos. Se limita a seguirme con la mirada mientras rodeo la cama, me inclino y tomo una de las almohadas.

			—¿Crees que serán buenas noticias? —pregunta.

			—Es posible, ¿no? Erea y Sulegi han ganado esta batalla. Arlan mencionó que Numa nos apoyaría si todos íbamos a la guerra contra los Leones. Creo que es el momento.

			Kirian asiente, pensativo, y no pregunta cuando me inclino sobre él, desenfundo una de las dagas que lleva en el muslo y la uso para rasgar la almohada por uno de los laterales.

			Dejo la daga en el colchón, hundo los dedos en la almohada y cuando dan con algo frío el corazón empieza a latirme con fuerza.

			Tiro con suavidad y descubro una cadena muy fina, de la que pende un eguzkilore.

			Fue el primer regalo de Kirian después de que las brujas de Líobe intentaran matarme. Como Lira, debería haberme desecho de él, pero no tuve valor. Lo llevé hasta que me obligaron a vestir de novia para casarme con Eris.

			Los ojos de Kirian se abren por la sorpresa mientras ve la pieza que se balancea entre mis dedos.

			—Lo escondiste.

			—Pensaba que tendría tiempo de volver a buscarlo —susurro y abro el cierre para ponérmelo.

			En cuanto el acero de luna cae sobre mi piel, sin embargo, una punzada de dolor me atraviesa el pecho y el instinto reacciona antes de que yo sea consciente de lo que ocurre. Lo agarro y lo aparto de mí, arrojándolo sobre la cama.

			Para entonces, Kirian ya se ha puesto de pie, con una mano sobre la empuñadura de la espada, listo para defenderme de cualquier peligro.

			Los dos miramos el colgante sobre las sábanas.

			—¿Qué ha pasado?

			—Me ha… quemado —murmuro, y bajo la vista para descubrir la marca del eguzkilore contra mi piel.

			Él lo recoge con cuidado y lo observa detenidamente. A Kirian, sin embargo, no le quema. Me acerco un paso mientras él lo mantiene frente a mí y acerco con cuidado un dedo.

			El simple contacto hace que lo aparte, dejando escapar un siseo.

			Kirian se tensa cuando lo comprende. Yo inspiro con fuerza.

			Veo cómo me mira, cómo dirige los ojos a la quemadura que ahora marca mi piel, y le veo buscar las palabras, barajarlas y preguntarse si se atreve a pronunciarlas en voz alta. Por eso me adelanto.

			—Cuando lo llevaba mi magia dormía. Ahora todo ha cambiado.

			Kirian asiente, aceptando esa verdad tambaleante que le ofrezco. Ni siquiera yo sé si me convence esa excusa. Ya había magia en mí cuando lo llevaba, la misma que usaba para estar transformada en Lira. También lo llevé al ser yo misma, con este cuerpo y apariencia. Mi magia no ha cambiado… o no lo había hecho hasta esta madrugada.

			Aprieto los labios.

			—Tendrás que guardármelo tú —murmuro, e intento esbozar una sonrisa tranquilizadora—. Voy a ayudar a Eva.

			Kirian vuelve a decir que sí y se lleva el colgante al bolsillo mientras se inclina para depositar un beso en mi mejilla.

			—Luego sigo explicándote cómo de agradecido estoy —susurra, en mi oído, y un estremecimiento muy dulce me recorre entera hasta los dedos de los pies.

			[image: ]

			Eva espera en la sala de estar.

			Se ha sentado en un sillón con las piernas en alto, las botas manchadas de tierra y suciedad cruzadas una sobre la otra, y el vestido sobre ella cubriéndola casi por completo.

			No me he puesto nada por encima porque pienso que es más fácil si soy yo la que hace esto. Le hago un gesto a Eva.

			—Vamos. Ayúdame.

			Eva sigue con la mirada a Kirian, que sale un segundo después del dormitorio para enfilar el pasillo hasta la puerta de la entrada.

			Incluso cuando se marcha, no se levanta.

			—Creía que teníamos prisa —siseo.

			Eva me mira fijamente. Ya no hay diversión en su mirada.

			—¿Qué has hecho, Odette?

			Arroja el vestido el suelo cuando se pone en pie, sin miramientos, y me sostiene la mirada con intensidad.

			Alzo el mentón.

			—Lo que tenía que hacer para salvarlo.

			—¿Y qué tenías que hacer? —inquiere, con una nota tirante.

			El silencio se extiende entre las dos, transita de una a otra hasta que se hace denso y pesado y yo no lo soporto más. Voy hasta el vestido, me agacho y lo recojo para meterme en él.

			—Odette —murmura Eva, seria—. Estaba muerto. Sus pulmones dejaron de respirar, su corazón dejó de latir… Vi su cuerpo cuando Nírida llamó a los médicos para que le aseguraran que no había nada que hacer.

			—Sí había algo que hacer —respondo.

			Entrecierra los ojos.

			—Es evidente. —Eva me ve ignorarla, guardar silencio mientras me acomodo la tela del vestido y me giro, esperando a que me ayude a atármelo. Sus dedos pegan un tirón a los cordeles que con tanta suavidad ha desatado antes Kirian—. ¿No vas a contármelo?

			Hay crítica en su voz, pero también algo más; algo que antes me habría sorprendido escuchar en ella. Siempre había sido mi rival, la chica a la que tenía que quitarle el honor y la gloria. Mi vida dependía de que ella fracasara.

			Me giro a pesar de que es evidente que no ha terminado de atar el vestido.

			—No sé cómo lo hice. Solo sé que había un precio a pagar y yo estaba dispuesta.

			—¿Qué precio? —pregunta, recelosa.

			Respondo con una sonrisa.

			Ella suspira. Su rostro, sin embargo, se tensa nuevamente.

			—¿Crees que yo podría…? —No termina de hablar, se atraganta con las palabras, con la posibilidad.

			Está pensando en Amita, en ese otro Cuervo que le obligaron a matar sin que supiera que, tras el disfraz, estaba el amor de su vida.

			—No. Lo siento —respondo—. El alma de Kirian aún no había cruzado al otro lado.

			Y Amita lleva meses muerta.

			Esa verdad flota entre las dos sin que ninguna tenga que decir nada. Eva cierra los ojos un instante; ojos llenos de una pena profunda, inabarcable. Cuando los vuelve a abrir el desafío de siempre arde en ellos.

			—Espero que haya merecido la pena, pajarillo —murmura, de nuevo entera, y me obliga a girar para seguir atando mi vestido.
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			Arlan espera en una de las salitas de recreo. Es muy parecida a aquel cuarto de lectura en la que estuve a punto de traspasar las líneas que me había impuesto a mí misma con Kirian. Aquel día me llevó al límite, me empujó y me dijo lo que tanto había deseado escuchar sin ser siquiera consciente: que era diferente y que por mí estaría dispuesto a esperar toda la vida.

			Nunca sabré si habría llegado hasta el final, porque Kirian me detuvo antes de que hiciéramos algo de lo que después me habría arrepentido eternamente.

			Todo ha cambiado mucho desde entonces.

			Arlan se pone en pie en cuanto me escucha. Necesita un par de segundos, porque al primer intento se tambalea y noto una venda por encima del cuero de sus pantalones. También hay sangre en su costado, en su hombro derecho y en su sien.

			—Arlan —murmuro—. ¿Te encuentras bien?

			—Estoy bien —responde con entereza, y saca un sobre arrugado del bolsillo—. Lo envía Devin, rey de Numa.

			—Siéntate, por favor —le pido, cuando advierto el temblor de su mano—. ¿Cómo no has ido a ver ya a un médico?

			—Iré luego —gruñe—. Al acabar.

			—¿Al acabar qué? —inquiero.

			Arlan me mira con desconfianza. Tal vez me haya dejado llevar demasiado. Inspiro con fuerza, endurezco un poco el gesto e ignoro que está sangrando delante de mí.

			Tal vez a la verdadera Lira no le habría preocupado tanto.

			—¿Has leído la carta?

			Arlan sacude la cabeza y me tiende el sobre. Hay marcas de sangre en el papel.

			—No la he leído, pero sé lo que te va a pedir.

			Aguardo, expectante, pero él no suelta prenda, así que rasgo el sobre con rapidez, saco de allí la nota y leo.

			Es escueta, apenas unas líneas poco formales, sin las florituras y las ambigüedades a las que acostumbraría un rey que ha de tratar algo tan sumamente crucial.

			Cuando acabo, alzo hacia él la cabeza.

			—Quiere que nos reunamos en Ilun. Vamos a convencer a su rey de que toda Tierra de Lobos vaya a la guerra.

		

	
		
			EL QUE ESPERA

			
El castigo que nos imponen a Mari y a mí lo deciden otros dioses, otras fuerzas; o eso es lo que nos hacen creer. Y la culpa, los remordimientos y la tristeza más profunda hacen que al principio no le concedamos importancia. Lo que sí tenemos claro los dos es quién ejecuta la sentencia.

			Es Erio quien hace mortal a nuestra hija. Él se la lleva cuando se agota su vida mundana. Y él me obliga a mí a partir la realidad en dos, a crear el cielo y el infierno, y a exiliarme a este último para que Mari pueda ver a nuestra hija.

			Eso le da trabajo, un propósito y poder; porque se convierte en quien hace siempre ese paseo, quien toma de la mano a todos los mortales y los guía a través del Purgatorio, quien se cobra su viaje, quien pone más condiciones cuando se le antoja… También es quien empieza a castigar a mortales que lo han ofendido de alguna manera condenándolos a vagar eternamente por el Purgatorio; quien engendra a Lañaide, la plaga que destruye miles de vidas a lo largo de la historia; quien se ha llevado a humanos antes de su tiempo por placer, curiosidad o simple afán de probar su superioridad.

			Por eso no me sorprende verlo aquí, a las puertas de mi casa, con esa mirada vacía y terrible, y esa corona hecha de astas.

			Yo no tomo la forma del lobo, porque sé que esta otra lo enfurecerá.

			Erio mira con sus cuencas oscuras mis piernas, mi torso, mis manos… y ese rostro que, incluso si parece tan mundano, nunca podrá llevar al otro lado.

			—Has hecho trampas —sisea, sin que nada en su calavera se mueva.

			Yo también podría hablar así, pero me molesto en abrir los labios, en que vea cómo pronuncio palabra por palabra.

			—Ella me ha ofrecido un pago y yo he aceptado.

			Un temblor bajo mis pies, una vibración en el tejido de la realidad.

			—Vuelves a jugar sucio.

			Esta vez, el temblor lo provoco yo: más poderoso, más peligroso.

			—No me gusta lo que insinúas, Erio, y me veo obligado a recordarte que eres tú el que ha venido a mi casa.

			Su cornamenta se mueve hacia atrás cuando alza la cabeza con arrogancia y contemplación.

			—Las mismas fuerzas que intervinieron la primera vez que rompiste las normas podrían intervenir ahora.

			La Muerte.

			El Amor.

			La Vida.

			El Equilibrio.

			Eso se dijo, eso se aseguró. Los dioses de los dioses, las fuerzas que habitan en nosotros y que constituyen el tejido mismo de la realidad. Estaba demasiado roto para verlo, pero ahora me siento muy entero y sé que a esas fuerzas nosotros les damos absolutamente igual.

			Le dedico a Erio una sonrisa.

			—Gracias por preocuparte por mí, hermano; pero sé cuidarme las espaldas.

			Una nueva corriente de poder vibra entre los dos, una advertencia mutua, la destrucción asegurada.

			Entonces Erio desaparece y yo me digo a mí mismo, que he esperado durante siglos, que la venganza está más cerca.

		

	
		
			
4 
Odette

			
Cuando regreso a la sala con mi aspecto de verdad, Arlan sigue aquí.

			El muchacho se pone en pie en cuanto me ve. Parece de nuevo tambaleante, un poco nervioso mientras me recorre con la mirada. Antes de dejarlo como Lira le he hecho prometer que esperaría mientras llamaba a una sorgina.

			—O-Odette…

			Esbozo una sonrisa mientras cierro la puerta con cuidado y paso al interior.

			—Me recuerdas —murmuro.

			—No te esperaba.

			Hay cierto nerviosismo en su voz, algo sutil parecido al… ¿miedo?

			—¿A quién esperabas?

			Arlan se apoya en el sillón de tapizado azul cerúleo con una mano. Por la forma en la que sus dedos se hunden en él parece estar haciendo un gran esfuerzo. Su rostro se contrae un instante.

			—A otra bruja, a una sanadora —reconoce.

			¿Es miedo o respeto? ¿Una mezcla de ambas?

			Evito responder a eso mientras me planto delante y le hago un gesto con la mano.

			—Siéntate, por favor. Yo también sé sanar.

			Arlan traga saliva e intenta dejarse caer con suavidad, pero acaba haciéndolo de forma bastante torpe.

			Me mira desde abajo y compruebo lo parecido que es a su hermana: el pelo oscuro que lleva parcialmente recogido con una cinta de cuero y la mirada verde y oscura, enmarcada por dos cejas largas, tupidas y elegantes. También hay algo duro en esos ojos, algo frío que me recuerda a mí misma cuando era ella. Pero su expresión es más tierna, más vulnerable.

			—¿Dónde te han herido?

			—La pierna está curada —responde.

			Enarco una ceja.

			—Empezaremos por la pierna, entonces.

			Arlan frunce un poco el ceño, pero no se molesta en replicar. No parece atreverse. Me inclino sobre él, apoyo una mano sobre la venda ensangrentada que le envuelve el muslo y dejo que la energía fluya suavemente a través de mí.

			La magia tarda un instante en abandonar mis dedos y durante ese fragmento impreciso de tiempo me pregunto si seré capaz de hacerlo. Apenas han pasado unas horas desde mi encuentro con… Gaueko. Y entonces tampoco hacía mucho de la caída de Erea y de mi intervención en las murallas. Sin embargo, tras un instante de vacilación, la sanación comienza.

			Arlan hincha el pecho y aferra con más fuerza los orejones del sillón.

			—¿Te da miedo la magia? —pregunto.

			—No —responde, con rapidez—. No me da miedo. Es solo que…

			—No estás acostumbrado.

			—No mucho —admite, con una sonrisa tímida—, aunque debería estarlo. He convivido con brujas en la corte de Numa.

			—Tampoco yo estoy acostumbrada si te sirve.

			Arlan ladea la cabeza y me dedica una mirada interrogante.

			—No crecí con mis padres biológicos —le confieso, tras meditarlo—, y no fui consciente de mi poder hasta hace poco.

			Esbozo una sonrisa y él abre mucho los ojos. Eso es todo cuanto puedo ofrecerle.

			—No pareces una persona poco acostumbrada al poder —observa.

			Sus ojos brillan con un destello que es en parte astucia en parte curiosidad; pero también vuelve a arder en ellos la desconfianza que antes lo mantenía tenso y en pie.

			Está bien. Ha oído lo que he hecho con Kirian.

			Termino con la pierna y busco la herida de su costado, el lugar en el que el acero ha atravesado el cuero de su armadura.

			—Imagina de qué habría sido capaz si hubiera crecido con mis padres. —Esbozo una sonrisa y él acepta el puente que le tiendo, porque también sonríe ligeramente.

			—Tal vez esa haya sido la razón. —Cuando me ve arquear una ceja continúa—. Tal vez su ausencia te haya convertido en…

			—¿Una asesina? —lo ayudo.

			—Una guerrera con habilidades especiales —matiza, también divertido.

			Hay algo muy joven en esa sonrisa, algo blando y dulce; algo frágil y pequeño.

			—¿Quieres decir que si hubiese conocido a mis padres no sería ahora tan poderosa?

			Se encoge de hombros.

			—Tal vez no habrías necesitado serlo. —Una pausa—. Si yo hubiera crecido con los míos habría sido poeta.

			Se me escapa una sonrisa. También a él.

			Lira era joven cuando perdió a toda su familia, pero Arlan… él lo era aún más y solo le quedó ella: la hermana que día tras día se hacía más cruel, más despiadada, más tirana… la hermana que estuvo dispuesta a traicionar a su pueblo una y otra vez, hasta que Arlan no tuvo más remedio que abandonarla y huir.

			Existe un tipo de valentía muy particular que solo albergan quienes están dispuestos a renunciar al amor cuando saben que está mal.

			Creo que yo nunca sería tan valiente.

			—¿Escribes poesía? —pregunto entonces, mientras apoyo una mano en el hombro herido.

			Los ojos de Arlan siguen el camino de mi mano.

			—¿No te he dicho que soy huérfano? También soy un asesino, aunque yo no tengo la potestad de revertir… estados.

			Sé lo que quiere que le cuente.

			—Tampoco yo.

			Arlan alza el mentón.

			—¿No has sido tú la que ha cruzado el bosque profanando un montón de templos?

			—He sido yo —contesto.

			—¿Y entonces no has sido tú la que le ha dado la bienvenida al capitán Kirian en el salón del trono?

			—He sido yo —repito.

			—Pero dices que no tienes el poder de traer a las personas de vuelta. ¿Quién, entonces?

			—Gaueko —contesto, sin dudar.

			Arlan parece sorprendido; primero incrédulo y, después, algo turbado, pero… no escandalizado.

			—¿Él te ha otorgado ese don?

			—Sí.

			—¿Puedes usarlo de nuevo?

			—Me parece que no.

			Asiente, pensativo. Hace rato que la magia ha dejado de fluir desde mis dedos y él debe de notarlo también. Sin embargo, yo no he movido mi mano y él no ha hecho ningún esfuerzo por apartarse.

			Aguardo un instante.

			—Creo que ya está —murmuro.

			Arlan se yergue de pronto y carraspea un poco.

			—Gracias.

			Doy un paso atrás y después otro. Ya no tengo excusas para quedarme aquí a hablar con él.

			—Ven a verme si tienes alguna molestia —sugiero, y escondo unas manos nerviosas tras mi espalda—, o si quieres hablar de poesía.

			Arlan se sorprende. Tarda unos segundos, pero acaba asintiendo y yo no necesito más antes de darme la vuelta.

			Apenas he puesto un pie fuera de la habitación cuando una sombra a mi izquierda me sobresalta y lo que queda de mi energía acude a mis dedos como parte de una respuesta instintiva.

			Veo el pelo oscuro, ahora recogido alrededor de la nuca, los ojos castaños muy enrojecidos y el rastro del llanto en unas ojeras moradas y profundas, y mi magia se repliega.

			—Edith —murmuro, y me llevo una mano al pecho, sobresaltada—. Me has asustado.

			—No quería interrumpir. —Da un paso adelante y mira atrás, a la habitación que acabo de abandonar. Se frota las manos—. Necesito hablar contigo.

			Trago saliva.

			—Debo prepararme para el discurso de Lira.

			—Te ayudaré —se ofrece.

			La mano no le tiembla cuando la estira hacia mí, pero yo dudo. Me quedo mirándola unos instantes, con el corazón latiéndome con fuerza contra las costillas, hasta que la agarro y ella me la pone en su antebrazo.

			Caminamos pegadas hasta mis propios aposentos en silencio y no habla de nada diferente a los preparativos mientras tanto.

			—¿Para Lira o para ti? —pregunta, frente al armario.

			—Para mí —contesto—. Eva dará el discurso. Siempre se le ha dado mejor hablar que a mí.

			Asiente, sin decir nada, y enseguida encuentra lo que busca.

			Es negro, delicado y sencillo. Lleva un corpiño a juego, pero lo vuelve a meter en el armario y me tiende solo el vestido.

			Me ayuda a quitarme la ropa, pero no lo hace después cuando me pongo la prenda. Es tan sencilla que no lo necesito. La tela se adapta a mi cuerpo y se pega de formas que podrían considerarse indecentes, sin mangas, ni florituras: solo tela negra y hermosa, cuajada de destellos que parecen estrellas.

			Edith me contempla a través del espejo del tocador, como lo hago yo, y pregunta, con cuidado:

			—¿Quieres llevar capa?

			Está mirando los brazaletes negros. Sacudo la cabeza.

			—Me gustan.

			Se acerca hasta ponerse frente a mí.

			—Si significan lo que creo, a mí también —me dice, con la voz afectada, y luego baja la voz de una forma que no cuadra demasiado con su carácter regio y su intensidad—. Nunca podré pagarte lo que has hecho.

			Se me hace un nudo en la garganta, pero alzo la cabeza cuando pregunto:

			—¿Y qué crees que he hecho?

			Espera unos segundos, pero no duda.

			—Traer a mi hermano de vuelta.

			—¿Tú no vas a preguntar cómo lo he hecho?

			—He visto cómo lo hacías —responde, muy segura, y sacude ligeramente la cabeza—. Con tu fuerza, con tu amor, con ayuda de unas monedas robadas… —Sonríe—. No necesito saber más.

			Nos quedamos mirándonos unos instantes, con la verdad flotando entre las dos, oscura y pesada.

			—¿Me dejas peinarte? —dice entonces.

			Asiento y vuelvo a girarme hacia el espejo.

			Edith se pone detrás de mí y antes de agarrar el cepillo pasa sus dedos por mi cabello.

			—Solo necesito preguntarte una cosa —dice entonces, cuando tengo los ojos cerrados—. Pero no tienes que responder si no lo deseas.

			—¿Qué es?

			Sus dedos se detienen unos instantes, enredados en los cabellos cobrizos. Me mira a través del espejo.

			—¿El precio ha sido alto?

			Miro los brazaletes.

			—Habría pagado más —contesto.

			Su pecho se hincha al inspirar con fuerza.

			—Odette…

			—No me ha exigido ningún sacrificio —confieso, porque siento que a ella sí quiero contárselo, que Edith lo entenderá—. Creo que solo me ha regalado cosas.

			Sé cómo suena, sé lo que está pensando.

			Los tratos son peligrosos y siempre exigen algo a cambio; pero en sus ojos aún brillan las ascuas de un dolor demasiado pesado y real como para que se apague por completo, incluso si Kirian está vivo de nuevo, y sé que lo comprende.

			Asiente. Empieza a cepillar el pelo de nuevo.

			—Si alguna vez necesitas algo, cualquier cosa, estaré eternamente en deuda contigo.

		

	
		
			
5 
Kirian

			
El sol calienta el suelo de mármol de la sala del trono. Ya no hay soldados, ni nobles ni capitanes. Nírida ha conseguido despejar el lugar en un tiempo asombroso.

			Supongo que la ocasión lo requería.

			Ha sido ella la que me ha contado qué carta ha recibido Odette… No, qué carta ha recibido Lira. Mientras tanto, ella curaba las heridas del joven Arlan.

			Se han dispuesto sillas en forma de medialuna; todas regias y ornamentadas, pero al estilo de los Leones: madera tallada con hermosos pero sobrecargados relieves, cojines de terciopelo, patas que simulan garras… La sala es grande y sirve para que ninguno tenga una posición mejor que otro. Los capitanes se sientan, también Camille y algunas de sus brujas más poderosas. Aparecen los nobles que han luchado desde dentro y también guerreros que han dirigido la resistencia. Tras las sillas, otros invitados a la reunión: los tenientes, soldados valerosos que son la mano derecha de sus capitanes, otras brujas e Ilhan, el comandante de Camille.

			Él podría haberse sentado junto a ella, pero permanece detrás de la Hija de Mari, siempre vigilante, protector. Cuadrado y recto, con la mano sobre la empuñadura de su espada y la expresión serena y decidida evoca peligro y promete muerte a quien se acerque demasiado.

			Todos han tenido tiempo de cambiarse ya, y no hay ni rastro de las heridas, la sangre ni de la suciedad. Al menos, no en la ropa.

			Los ojos… los ojos son otra cosa.

			Nírida se sienta en el centro. Todos deciden que es allí donde ha de sentarse la comandante que nos ha reunido a todos: sin que lo hayan hablado, sin que hayan tenido que decidirlo. Es el sitio que le corresponde, y no hay lugar a discusión.

			Yo me siento a su lado. Desde aquí todos podemos vernos entre nosotros y también vemos el trono vacío.

			Lira llega al tiempo que lo hace Odette, quizá por eso nadie se fije en esta última. La reina, que ahora debe de ser Eva, camina con actitud hasta el trono, se deja caer en él y apoya las manos en los reposabrazos mientras se inclina adelante y estudia la estancia como un halcón desde las alturas.

			Odette pasa entre las personas sin que nadie repare más de la cuenta en ella… hasta que llega junto al resto de brujas. En un extremo, Camille la ve acercarse y la sigue con cuidado hasta que toma asiento a su lado. Kaia, la sorgina, la mira sin tanto disimulo en cuanto la tiene cerca, y se inclina para preguntarle algo al oído.

			Está lejos, pero incluso desde esta distancia parece cansada. Se ha cambiado de ropa y lleva un sencillo vestido sin corpiño, de tela suave, que cae y se pega a sus caderas de una forma delicada que, en esta misma corte hace unas horas, habría supuesto un escándalo: demasiada piel al descubierto, demasiadas líneas de su cuerpo expuestas.

			No lleva mangas; no se ha molestado. Y en sus brazos luce las líneas por las que las brujas deben de estar haciéndose muchas preguntas.

			Su pelo cae en ondas sobre la tela negra que se ciñe a su pecho en un generoso escote, en un hermoso contraste donde laten el fuego y la oscuridad.

			Arlan se queda de pie junto al trono de su hermana, el trono que en realidad le corresponde a él, pero mantiene una respetuosa distancia, como si no se atreviera a acercarse más a ella.

			A Lira no parece importarle.

			—Capitanes, guerreros, erenitas… —empieza Eva, con la misma cadencia y el mismo tono que emplea Odette cuando se hace pasar por la Reina de Reyes—. Os he hecho llamar de nuevo tan pronto porque tengo noticias de nuestro vecino de Ilun.

			Un murmullo apagado se extiende, porque todos saben lo que eso significa.

			—El rey Egeón del norte de Tierra de Lobos quiere una audiencia; quiere reunirse conmigo para saber si habrá guerra.

			—Claro que habrá guerra —dice Nírida, tomando la palabra de manera informal—. También habrá victoria para los Lobos.

			Unos cuantos gritos, algún aullido y pisotón fuerte contra las baldosas.

			—Sé cuál es su postura, comandante, porque es la misma que la mía; pero quiero saber qué opinan los demás. Quiero cifras, promesas y certezas que llevarle a Egeón cuando le pida que ponga sus ejércitos oscuros a nuestro servicio.

			Se gira un poco hacia atrás, una invitación sutil, y Arlan se cuadra.

			—Me consta, aunque no puedo hablar por él, que el rey Devin de Numa apoyará la guerra si Ilun lucha.

			—Contamos con Erea, Numa e imagino que también con Sulegi —añade, y dedica una prudente mirada a Elba.

			—Tampoco yo puedo hablar por la reina Drusila —declara—, pero sí. El objetivo de todo esto era luchar en una última guerra que nos liberase a todos. —Una pausa—. Puede contar con Sulegi.

			En realidad, sí que puede hablar por Drusila, porque la verdadera reina murió y ahora debería gobernar su nieta, la pequeña Iuma. Elba lo ha mantenido en secreto para proteger a la hija de su amante, el príncipe que se enamoró del general de sus ejércitos.

			Si Nírida o yo lo sabemos es solo porque Eva y Odette lo precipitaron todo en aquella audiencia en la que pedimos el favor de la reina.

			Iuma accedió a luchar por Erea, por Odette, gracias a sus palabras, no a las de Lira.

			—Erea, Numa y Sulegi. ¿Y los aquelarres?

			Camille alza el mentón.

			—Los aquelarres de Sulegi lucharán, pero no iremos a Ilun. Nuestra gente nos necesita en casa. Aguardaremos allí hasta que empiece la guerra.

			—También lo harán así los soldados de Sulegi —coincide Elba.

			Ambos comparten una mirada de reconocimiento.

			—Parte del ejército de Erea se quedará aquí, ayudando a la transición —declara Nírida—. Otro destacamento partirá a Ilun con la Reina de Reyes, por protección y apoyo, pero también para estar preparados cuando haya que partir a la guerra.

			Eva mira entonces a Odette.

			—¿Y las Hijas de Mari que no pertenecen a los aquelarres de Ilun?

			Debe preguntar por el espectáculo, por el teatro.

			Odette no se mueve antes de responder:

			—La Hija de Mari que no está presente irá a Ilun —responde.

			Camille se tensa. Kaia la mira de hito en hito. Eva arruga el ceño.

			—¿Qué demonios dice? —me susurra Nírida, al oído.

			—No tengo ni idea.

			Se hace el silencio unos segundos en los que Eva se debate entre preguntarle o guardar silencio y seguir con la reunión; pero el desconcierto le puede más.

			—¿Es que tú no irás, Hija de Mari?

			—Yo no soy Hija de Mari —contesta Odette. Su voz es una sentencia templada.

			Camille pierde la compostura y la sutilidad y se gira hacia ella del todo, expectante.

			—Kirian… —murmura Nírida, preocupada, pero yo no respondo, porque no tengo ni la más remota idea de qué…

			—Soy Hija de Gaueko.

			Las palabras caen como una losa pesada, imponen silencio y gravedad, y nadie se atreve a quebrarlos hasta que ella misma vuelve a alzar la voz y añade:

			—E iré a Ilun para luchar por Tierra de Lobos.

			Escucho una palabrota, murmullos de quienes se atreven a pronunciar palabra.

			—Me cago en la corona de los Leones —espeta Nírida, alterando a quienes tenemos al lado—. Me cago en la corona, en Morgana y en todos los hijos de…

			—¿Qué quiere decir la bruja? —la interrumpe Niste, la capitana que tenemos al lado.

			Nírida se queda muda; porque tampoco sabe qué quiere decir.

			Me quedo mirando a Odette, que ha hecho que todos la contemplen con recelo, y también con miedo. Tan indiferente, tan hermosa y distante, como si fuera completamente ajena al desequilibrio que ha provocado su confesión.

			Es Eva, con la forma de Lira, la que llama al orden, la que puede fingir que una declaración así no la perturba en absoluto y es capaz de redirigir la conversación, como si no le importara quién o qué fuera Odette, hacia la reconstrucción de Erea, los soldados, el viaje a Ilun y la guerra con los Leones.

			Durante todo el tiempo miro a Odette y ella mira al frente.

			[image: ]

			Cuando la reunión acaba, se marcha antes de que pueda alcanzarla. Los capitanes se ponen en pie, se mezclan con sus segundos, se acercan a las brujas y estas se pierden también entre el gentío… y Odette desaparece.

			Se levanta rápido, moviéndose con destreza entre los presentes, mucho más rápido de lo que puedo moverme yo, y no la atrapo a tiempo. Sigo los destellos cobrizos de su melena, apareciendo y desapareciendo, doblando esquinas, recorriendo pasillos y tomando atajos, hasta que sale del palacio.

			Todavía hay demasiadas personas aquí: vivas y muertas.

			Aún transportan a los heridos y cargan con los muertos, cubiertos por mortajas blancas. Aunque ya no haya quemas de brujas, el cielo de Erea estará encapotado por el humo las próximas noches.

			Sé que Odette es consciente de mi presencia cuando la veo detenerse, mirar un instante de reojo y seguir con su paseo; pero no la llamo, no la detengo. La sigo a través del jardín, mientras nos alejamos de los heridos, los soldados que patrullan de un lado a otro y aquellos que todavía festejan la victoria de ayer.

			La veo rodear el edificio principal, alejarse de los muros y tomar uno de los senderos de piedra que conducen a otro jardín: muros de arenisca que brillan bajo el sol. Allí gira en una de las esquinas, tomando un camino que lleva al interior, y desaparece.

			La imagen de estos jardines es muy diferente a como era en invierno, pero hay algo del frío que persiste en la atmósfera: en el azul del cielo templado, en el verde oscuro de las hojas de los arbustos espinosos… Y, aun así, también hay flores. Decenas de ellas: rosas exuberantes, violetas que crecen entre las espinas, lirios de tonos estridentes, malvas de un púrpura intenso…

			Tomo el camino por el que la he visto adentrarse, entre los arbustos que dan cobijo y las paredes que proporcionan sombra. Sin embargo, un ruido a mi espalda hace que me gire, pero demasiado tarde.

			Unos dedos desnudos, sin arma, se posan con suavidad en mi cuello. No parece una amenaza, pero hay algo peligroso en la caricia cuando Odette susurra, en mi oído:

			—¿Me estaba siguiendo, capitán?

			—¿Me estaba esperando, mi reina?

			Odette se aparta de mi espalda y gira a mi alrededor sin deshacer la caricia. Sus dedos se deslizan como en una promesa oscura por la piel sensible de mi cuello mientras me mira.

			—Dijiste que no te acordabas —murmuro entonces, más serio.

			Odette interrumpe el contacto para dar dos pasos atrás, como distraída, y tomar entonces uno de los senderos entre los muros de piedra.

			Por encima, el sol brilla. Aquí abajo, entre los arbustos y los muros, en cambio, dominan las sombras.

			Un destello consigue colarse entre las ramas más altas de un arbusto de espinas y el brillo incide en la mejilla de Odette.

			—¿Quieres preguntarme algo? —sugiere, sin dejar de caminar hacia atrás.

			—La pregunta no ha cambiado. ¿Qué hiciste, Odette?

			Su rostro es sereno.

			—La respuesta tampoco.

			La mentira. La mentira que puede ofrecerme no ha cambiado.

			—¿Qué quiere decir que ya no seas Hija de Mari?

			Alza la mano y sus dedos acarician la pared de piedra tomada por la hiedra. No deja de andar despacio. Yo tampoco.

			—Quiere decir que ahora soy Hija de Gaueko.

			Nos encontramos ante un cruce y Odette se detiene un instante. Alargo la mano para intentar tomar la suya, pero entonces decide el camino y vuelve a andar. Esta vez, me da la espalda.

			—¿Y qué significa eso? —pregunto.

			Odette me mira por encima del hombro.

			—No lo sé —responde.

			Más adelante los muros desaparecen y la luz regresa. Odette abandona el sendero y yo la sigo al interior de este jardín. Otros caminos traían a él. Hay varias entradas alrededor; el final de otros caminos por el suave laberinto.

			No hay gran cosa, pero es hermoso: parterres de arbustos donde crecen flores que perfuman el lugar, suaves rincones poblados de hierba de un verde intenso y una galería de arcos que cruza la mitad del lugar en una medialuna perfecta.

			Es allí a donde ella se dirige, entre las columnas talladas en piedra, la hiedra que intenta trepar por ellas y las flores que han sobrevivido al invierno.

			—¿Cómo es posible que no lo sepas? —insisto.

			Intento parecer paciente, aunque estoy nervioso.

			Odette cruza la galería, pasa alrededor de una columna y después alrededor de otra, como una de las flores trepadoras que se enredan en ellas.

			No responde y me doy cuenta de que no estoy haciendo las preguntas correctas.

			Doy una zancada más larga y la alcanzo. La agarro de la muñeca justo cuando la galería termina.

			—¿Es que no confías en mí?

			Sus ojos verdes, que tan parecidos a estos bosques se me han antojado siempre, destellan.

			—¿Y tú? ¿Confías tú en mí, Kirian?

			La crítica en su voz me toma desprevenido, y la suelto.

			Odette sale de la arcada y se adentra de nuevo en el jardín. Sus tobillos desaparecen en la hierba, ligeramente más larga de lo que debería.

			Los jardineros debieron dejar de cuidar este lugar. Por eso la hiedra ha crecido tanto y las espinas de los arbustos amenazan con hacerse con el jardín.

			—Confío en ti —le digo con seriedad.

			Odette se detiene junto a un arbusto con frutos de un violáceo intenso muy parecidos a las moras. Desliza las yemas de dos dedos sobre las espinas que los custodian.

			Entonces, alza la mirada despacio, me contempla como si me estudiara y ladea ligeramente la cabeza.

			No me cree.

			Y supongo que sé por qué: el trato con las brujas de Líobe. La promesa con la joven bruja Elie que después nos quitó aún más tiempo.

			Si no engendro un niño con una bruja, ambos moriremos en tres años.

			No hablamos después de que se enterara. Esa noche me rehuyó y después no hubo tiempo. Allí abajo, en los túneles, todo eso dejó de importar. Ni siquiera lo recordaba. Todo cuanto me importaba era estar con ella, atesorar un segundo más y, luego, marcharme con su recuerdo.

			Si no me hubiera traído de vuelta nos habríamos separado para siempre mientras esta herida seguía abierta entre los dos.

			Trago saliva.

			—Odette, yo…

			—Ambos hicimos lo necesario para mantener al otro con vida —me interrumpe de pronto.

			Inspiro con fuerza.

			Sus ojos me miran con intensidad, tanta que ella misma parece incapaz de sostener mi mirada. La aparta y la dirige a sus dedos, que toman uno de los frutos violáceos y le manchan las yemas.

			—El resto no importa ahora.

			Vuelve a mirarme y veo algo vulnerable bajo el verde de sus iris. Los labios entreabiertos, el pecho que se infla a cada respiración, el cabello que es agitado suavemente por la brisa…

			—Es cierto —coincido—. No me importa nada salvo que estás aquí y que yo puedo estar también contigo.

			Sonríe con suavidad y esos labios hermosos se hacen aún más bonitos.

			—Estamos de acuerdo.

			Me acerco a ella cuando suelta el fruto que había tomado entre los dedos, rodeo su cintura con las manos y ella está a punto de apoyarlas en mi pecho cuando se da cuenta de que me mancharía al hacerlo.

			Tomo esa mano y esos dedos manchados y me los meto en la boca ante su atenta mirada.

			—Eso ha sido muy estúpido —murmura—. Podría ser venenoso.

			Sonrío y lamo sus dedos despacio antes de sacármelos de la boca y devolvérselos. Vuelvo a agarrarla con fuerza de la cintura y me acerco más a ella.

			—No me importa —digo, contra sus labios, y me inclino un poco.

			Lo hago lento, ofreciéndole la oportunidad de apartarse… una oportunidad que no toma. Mis labios alcanzan los suyos y estos se abren ante la caricia. Beso su labio inferior y siento su respiración agitada como un compás en contraste con la quietud forzada de mis movimientos.

			Es ella, ante el roce, quien pierde esta batalla y, con ella, la paciencia. Sus dedos se enredan en el cabello de mi nuca mientras su boca devora la mía y el sabor ácido de las bayas se deshace en nuestras lenguas.

			Siento un pequeño tirón, una petición mientras Odette se echa hacia atrás, flexiona las rodillas y cae al suelo. Yo lo hago con ella, tumbándome sobre la alta hierba. Una rodilla entre sus piernas, un brazo junto a su cabeza.

			Su cabello se desparrama y una chispa arde en sus pupilas cuando me aparto para mirarla y susurrar:

			—Si era venenoso, moriremos los dos.

			Una sonrisa peligrosa se desliza en esos labios que me muero por volver a devorar.

			—Qué desperdicio —ronronea.

			—Te prometo que merecerá la pena.

			Y vuelvo a inclinarme sobre ella. Un beso en los labios y después otro en la mandíbula, y en el cuello, y en el pecho… Odette arquea la espalda para estar más cerca de mí mientras sus manos tiran de mi cuello y sus caderas se alzan para encontrarse con las mías.

			Entonces, un sonido muy suave, un gemido dulce que toca todas mis fibras y tensa todos mis nervios, escapa de su boca.

			Por todas las criaturas… quiero comérmela enterita.

			Me aparto con brusquedad, solo para que me mire con una expresión incendiaria y una mirada de advertencia, pero no dejo que crea mucho tiempo que la dejaré así.

			Deslizo las manos por su cintura, las bajo por su cadera y recojo el borde de la falda negra del vestido mientras sus dedos se aferran a la hierba y sus labios quedan entreabiertos en un jadeo ahogado.

			Subo las manos por sus piernas y sus muslos y ella se retuerce ante la caricia. No deja de mirarme, no aparta los ojos de mí ni yo de ella mientras doy con el borde de su ropa interior, tiro de ella y vuelvo a hacer el mismo camino a la inversa con sus bragas entre los dedos.

			Las saco por sus tobillos y las dejo a un lado mientras me pongo entre sus piernas, tomo sus rodillas con cuidado y las separo mientras me inclino sobre ella, subo despacio el vestido y, entonces, la devoro.

			Odette suelta un quejido, o quizás sea una súplica, sus rodillas se tensan en mis manos y yo las mantengo abiertas mientras deslizo la lengua por el centro de su cuerpo, lamo y muerdo con suavidad y estoy a punto de perder el control tanto como parece perderlo ella cuando abre los labios y entre gemidos murmura mi nombre:

			—Kirian…

			Se acerca al borde, lo sé por la respiración entrecortada y los músculos que se tensan bajo mis manos, pero no dejo que se precipite. Me aparto cuando aún se retuerce debajo de mí y ella vuelve a reclamarme con todo su cuerpo: con los dedos que se enredan en mi pelo, los brazos que me rodean el cuello, las piernas que se anclan alrededor de mi cintura…

			Sus manos exploran la piel bajo mi camisa, tiran del chaleco y después de los botones que la atan y ambos nos deshacemos de ella con movimientos furiosos y poco meditados, demasiado absortos el uno en el otro.

			Sube las manos por mi abdomen y se detiene un instante en los pectorales, en el tatuaje partido por una herida que podría haberme costado la vida. Los movimientos meditados duran poco, porque entonces sus dedos se aferran a mis hombros y se clavan allí mientras se mueve debajo de mi cuerpo y yo me derrito ante la forma en la que lo hace, la mirada que me dedica, la necesidad que destila cada poro de su piel…

			Me desabrocha el cinturón mientras yo le beso el cuello y sus dedos se tropiezan una y otra vez con cierta torpeza hasta que encuentran lo que quieren y me la agarra con suavidad.

			Todo mi cuerpo reacciona al roce y me estremezco ante la caricia, ante el liviano movimiento cuando sube y baja la mano y murmura, contra mis labios:

			—Te quiero dentro.

			Cumplo sus deseos y me inclino sobre ella, entre sus piernas. Cuando me hundo en ella Odette cierra los ojos un instante, se muerde los labios enrojecidos por los besos que le he robado y sus caderas se mueven para acomodarme.

			Esta vez no hay movimientos tentativos. Le hago el amor entre los arbustos de bayas venenosas, con su sabor en los labios y el deseo ardiendo en pulsos acelerados en mi sangre.

			Ni siquiera me quito los pantalones. Tampoco la desnudo a ella.

			Y mientras me muevo y siento cómo se aprieta a mi alrededor, cómo sigue el ritmo de mis caderas con las suyas y sus piernas me rodean para acercarme más, más… pierdo un poco la noción del tiempo y de la realidad. Me pierdo un poco a mí mismo.

			Sus manos me buscan, tiran de mí, recorren mis mejillas y mi cuello y apresan mi rostro cuando echa la cabeza hacia atrás y grita, y yo quiero beberme ese sonido. Lo hago más duro, más rápido, y Odette se corre cuando el placer me alcanza también y me dejo ir con ella con unas últimas embestidas más intensas y desesperadas.

			Cuando acabo me desplomo sobre ella, y una risa limpia y alegre escapa de su garganta al quedar sin respiración.

			Me aparto un poco de ella como puedo, pero no demasiado; la necesito cerca. Necesito sentir el calor de su piel, su olor… y notar su respiración acelerada contra mi pecho.

			Rodeo su cintura con un brazo y apoyo la cabeza en el hueco de su cuello.

			—¿Ha merecido la pena? —pregunto, con la voz todavía un poco ronca.

			Odette no responde, pero vuelve a reírse, y ese sonido reverbera en mi caja torácica, en cada fibra, en cada parte de mí.

		

	
		
			
6 
Odette

			
Tenemos tiempo.

			No dejo de repetírmelo: cuando me levanto, cuando me presento en el hospital de campaña, cuando tomo la forma de Lira para pasear por la capital y hablar con los erenitas, cuando me acuesto por las noches con Kirian…

			No dejo de repetírmelo desde que él me lo susurró un día enredados entre las sábanas, cuando advertí que empezaba a salir el sol.

			«¿Qué importa?», me preguntó, en un ronroneo contra mi oreja.

			«Es tarde», respondí yo, sin estar segura.

			«Tenemos tiempo», aseguró él antes de robarme un beso profundo, de esos que desestabilizan la realidad, y desde entonces no dejo de decírmelo a mí misma.

			La guerra ha de continuar, pero no todavía.

			Primero hay que cuidar de nuestros heridos, reorganizar el ejército, ayudar al pueblo a sanar… Después partiremos a Ilun. Así lo acordamos con el rey de Numa.

			Las brujas se marchan hoy.

			Ya han atendido a los heridos más graves y ya nos han ofrecido suficiente ayuda.

			Kaia se quedará por aquí. Parece que no hay reina madre en Erea. Los aquelarres siguen existiendo. Kirian y yo lo comprobamos en aquella aldea de Izartegi, pero no parece que haya una jerarquía como la que se mantiene en Sulegi y puede que las necesitemos pronto. Así que Kaia ayudará con eso.

			Todas están ya listas para partir. Se amontonan junto a los muros del palacio que ayudaron a reconquistar. Eva y yo las observamos prepararse desde uno de los torreones.

			—Acordaos de poner una barrera a la magia. Que los hiru no puedan olerla —nos dice Camille, que también contempla a las suyas desde lejos.

			Lleva el cabello oscuro recogido en un bonito peinado que despeja su rostro y enseña un cuello elegante y alargado. Tiene las manos apoyadas en las almenas del torreón, la espalda recta y el mentón erguido.

			—No os olvidéis de escuchar a vuestro vínculo —añade, y entonces se gira hacia mí—. No dejéis que la oscuridad os consuma.

			Trago saliva y guardo silencio.

			—Gracias —le dice Eva, que al parecer tiene más modales que yo.

			—Sí. Gracias por todo, Camille. —Lo digo con sinceridad, pues fue ella quien nos acogió en la Ciudad de las Brujas y nos mostró por primera vez de lo que éramos capaces. —Sin vosotras estaríamos perdidas.

			Ilhan espera en la puerta que lleva a las escaleras, demasiado lejos como para escucharnos, pero cerca; siempre preparado, siempre alerta.

			—¿Lo estaríais? —repite—. Tened cuidado. Protegeos la una a la otra. Aún estáis solas. Aún necesitáis un aquelarre.

			Eva también se tensa entonces. Tal vez, esté pensando en sus padres. Ella sí que tiene un aquelarre, sí que tiene gente que la espera y que la recibirá con los brazos abiertos cuando esté preparada.

			—Estamos bien juntas —dice Eva, con una sonrisa cómplice.

			—Tus padres te esperan cuanto esto termine —le recuerda y después se vuelve hacia mí. Sus manos, cálidas al tacto, toman las mías sin previo aviso—. Tu tía abuela me ha pedido que te diga lo orgullosos que estarían tus padres.

			Inspiro con fuerza y evito hacer ningún gesto que me delate, nada que provoque un apretón de manos más fuerte, lástima o culpa en esa mirada.

			—Amaris —murmuro.

			Ella se quedó en Sulegi, como antigua reina madre, protegiendo a quienes permanecen allí.

			—Y estoy segura de que Ingrid también te diría…

			Alzo una mano para interrumpirla.

			Yo también tengo a alguien: mi abuela Ingrid, la madre de mi padre. Ella, sin embargo, sigue en las montañas, porque no me conoce, porque no sabe quién soy y no tiene intención de descubrirlo.

			Camille se detiene y esboza una sonrisa de disculpa.

			—Te lo agradezco —le digo, con sinceridad—, pero no hace falta inventar mentiras. Soy más fuerte de lo que parece.

			—Lo sé, niña —asiente—. Eres fuerte. Las dos lo sois. Y si antes de la guerra necesitáis algo de nosotras, yo…

			—Yo sí necesito algo —la interrumpo. Camille se sorprende, pero esboza una sonrisa que parece decir «adelante»—. Necesito saber la verdad. Nos has mostrado lo poderosas que somos, lo poderosa que eres tú, Amaris, las otras Hijas de Mari… Y no dejo de pensar en el día que me arrebató a mis padres.

			Camille inspira con fuerza.

			Eva murmura:

			—La matanza del Bosque de la Ira.

			Digo que sí con un suave asentimiento.

			—¿Cómo fue posible? ¿Es que no lucharon suficientes de las nuestras? Si somos tan poderosas, ¿cómo permitimos que los Leones nos hicieran tanto daño?

			Perdieron y después huyeron. Dejaron que los Leones conquistaran territorio, quemaran a las suyas, prohibieran toda magia…

			—Yo no estaba allí —contesta Camille, que debe volverse hacia las almenas—. Y crecí sabiendo que preguntar tenía un coste: las miradas perdidas, el vacío, el dolor… Las que vivieron aquella época de guerras prefieren no contarlo.

			—Necesito saberlo —susurro—. Mis padres murieron allí.

			Camille traga saliva, pero no me mira.

			—Usaron algo que podía hacer frente a nuestra magia, algo sucio y viciado a lo que era imposible enfrentarse. Quienes alguna vez me han hablado de ello mencionan la tierra calcinada, las cenizas, los cadáveres ennegrecidos…

			Tuvo que ser terrible. La batalla de Erea me ha mostrado lo que somos capaces de hacer… y a pesar de la destrucción y de la muerte que inevitablemente trae consigo cualquier guerra, me cuesta imaginar algo capaz de doblegar a tantas brujas.

			—¿Qué? ¿Qué fue lo que usaron?

			—No lo sé —reconoce y entonces me mira—. Yo también perdí a parte de mi familia en esa batalla y lo único que me han contado, lo que sé seguro, es que de no haber luchado habría sido peor.

			—¿Peor? —interviene Eva.

			—Habríamos perdido toda Tierra de Lobos. —Cierra los ojos un instante y cuando vuelve a abrirlos hay determinación en ellos—. Si algo nos ha enseñado esa experiencia es que no podemos confiarnos. Debemos estar alerta y agradecer a Mari que en esta batalla hayamos resultado vencedoras. —Esboza una sonrisa cálida que destierra parte de las sombras que ahora la sobrevuelan—. Serás una Hija de Mari poderosa, Odette. Las dos lo seréis.

			Tuerzo un poco la expresión, porque tengo la sensación de que las palabras han sido elegidas con cuidado para obligarme a replicar.

			Suelto las manos de la bruja con suavidad.

			—Eva lo será —digo, con calma—. Yo, en cambio, soy Hija de Gaueko.

			—Todas somos hijas de Mari y de Gaueko —me recuerda Camille, con paciencia, y una nota de preocupación vibra en su voz.

			—Eso es cierto —coincido—. Así que me darás la razón cuando me llamo a mí misma Hija de Gaueko.

			—No nos llamamos así. Somos hijas de ella, de la diosa, de la madre de todos los dioses…

			—Y del padre de todas las criaturas oscuras —termino.

			Camille me observa en silencio, barajando qué respuesta darme. Eva, a mi lado, se cruza de brazos sin aportar nada nuevo.

			—El nombre importa —dice Camille.

			—Lo sé.

			Sus ojos descienden a mis hombros desnudos, a los brazos que lucen los trazos negros.

			Luego, mira a Eva.

			—Cuidaos —repite, cuando renuncia y comprende que no va a sacarme nada más.

			Ya lo intentó Kaia, ya lo intentó ella misma después y sabe que no les daré lo que quieren.

			Tal vez no pueda hacerlo.

			Nos despedimos de Camille y la vemos marchar escoltada por Ilhan, que nos dice adiós con un asentimiento de cabeza. Poco después, se reúne con el resto de las sorginak de vuelta a su tierra.

			—Has puesto nerviosa a mami —canturrea, con voz de falsete.

			—No la llames así —la reprendo.

			Eva sonríe, divertida por lo fácil que le resulta molestarme.

			—Pero es cierto. La has puesto muy nerviosa. Igual que a Kaia, y que a todas esas brujas que saben que has traído a alguien del otro lado.

			—Creo que no puedo darles lo que quieren para que estén tranquilas.

			—¿Información? —sugiere.

			—No la tengo.

			—Pero sí sabes que ya no eres una Hija de Mari —pronuncia, despacio.

			—Sí, eso lo sé.

			—¿Y no sabes lo que significa?

			—No —confieso.

			Eva asiente, todavía con los brazos cruzados bajo el pecho. Las sorginak han emprendido la marcha. Desaparecen entre los árboles, camino del bosque.

			—¿Y ahora? —pregunta.

			—Ahora tenemos una celebración que preparar —respondo.

			Eva arquea una ceja, pero no protesta. No lo ha hecho desde que empezaron los festejos: por el verano, por la victoria, por la magia que late de nuevo…

			Ambas bajamos juntas de aquí y ayudamos con los preparativos.

			[image: ]

			El sitio los ha dejado agotados. La ciudad, cuando la vi aquellos primeros días, no tenía mucho que ver con el lugar que conocí este invierno. Los puestos de los mercados habían desaparecido, y en su lugar las plazas se habían convertido en espacios donde castigar a las brujas y a los traidores.

			Nírida tiene registros que no he querido consultar; informes donde alguien apuntó religiosamente cuántas personas mataban al día. Yo vi las plazas, los restos de las últimas piras, donde ya habían bajado a los cadáveres y no quedaban más que las cenizas. Pero no he tenido valor para preguntar por cifras.

			He ayudado cuanto he podido: con la presencia consoladora de Lira, la Reina de Reyes que los ha liberado, y con mi magia.

			Sin embargo, hay heridas que ni la reina prometida ni las Hijas de Mari pueden ayudar a cicatrizar. Esas necesitan tiempo, necesitan algo más que magia.

			Esta noche el palacio se abre al público. Ya se han celebrado los ritos funerarios de quienes murieron en combate, pero hoy conmemoraremos la vida de todos los que murieron durante el mandato de los Leones.

			Han sido dos décadas muy largas y algunos aún no han podido despedirse de sus seres queridos como se merecían.

			Como Arlan.

			Aunque el ala de los aposentos esté cerrada al público, toda la planta baja, así como los jardines y los paseos que colindan con el bosque, están abiertos. Hacia el atardecer comienzan a llegar con timidez, sin atreverse a traspasar los muros hasta que alguien del servicio los anima a entrar.

			Muchos se quedan en los jardines, sin atreverse a visitar al interior. Los más valientes abren camino al resto al asomarse, recorrer los salones de baile y entretenerse en las salas de recreo.

			Yo aguardo en uno de los balcones más amplios. Una música de violines muy suave escapa del interior de uno de los salones, pero no importa demasiado porque las voces de los visitantes y los gritos de los niños no dejan que se escuche bien.

			Desde aquí veo el resto de las balaustradas, las ventanas abiertas y los que ya buscan un lugar desde el que contemplar el espectáculo.

			Nírida se acerca a mí cuando las últimas luces desaparecen en una línea cobriza tras las copas de los árboles.

			Está muy guapa con ese uniforme negro y esa capa igual de oscura ondeando sobre sus hombros. Su cabello dorado es una pincelada de color que hoy lleva prácticamente suelto. Una trenza lo recoge solo parcialmente y evita que caiga sobre sus ojos.

			—Están felices —me dice, a modo de saludo.

			—Debería transformarme en Lira y declarar que el palacio es ahora del pueblo.

			Nírida me dedica una mirada de advertencia, pero la suaviza enseguida.

			—Ahora la necesitan —me recuerda.

			Suspiro.

			—Supongo que sí.

			—También te necesitan a ti —añade y me dedica una mirada—. ¿Cómo lo vas a hacer?

			—Hoy, Eva será Lira —le explico—. Yo seré… simplemente yo.

			—No es poco —opina.

			Un cumplido, supongo.

			Miro al frente. El sol desaparece lentamente, haciendo que las luces de los cirios brillen de forma más intensa en contraste, igual que las luces de la ciudad que se ven más allá del bosque. Pronto será la hora.

			—Creo que no llegué a darte las gracias —murmura.

			Me giro hacia ella. La brisa agita su cabello dorado.

			Hubo un tiempo en el que Nírida me odió por ser Lira. Luego, cuando le confesé la verdad en aquella aldea bajo La Maldita creo que me odió por creerme caprichosa e irresponsable.

			Por aquel entonces yo estaba absolutamente dañada. No sabía quién era ni quién quería ser, pero sí tenía claro que no quería interpretar nunca más el papel de Lira.

			A ella le costó entenderlo, porque por encima de todo estaban los Lobos, Erea y la esperanza que le brindaba la Reina de Reyes.

			Me parece que ahora las dos entendemos un poco mejor a la otra.

			—¿Por destruir las murallas?

			Sonríe un poco.

			—Por ir al infierno a por mi mejor amigo.

			Nírida no me ha preguntado por el precio ni una sola vez.

			Yo también le devuelvo la sonrisa.

			—No hay de qué. No ha supuesto una molestia —bromeo.

			Apoya las manos en la balaustrada, aún sonriente, y se inclina un poco adelante cuando se da cuenta de que una pequeña comitiva acompaña a Lira hacia la plataforma que han improvisado en el jardín.

			Kirian va con ella. Le da la mano para ayudarla a bajar de su montura, pero se queda atrás cuando avanza hasta el estrado y otros soldados la escoltan.

			También él lleva capa a pesar del calor del verano y sus brazos desnudos asoman por debajo con el movimiento, mostrando unos músculos firmes y bien trabajados. El resto de su atuendo, como el de Nírida, es marcial; pero hay en él una solemnidad que no tiene la armadura con la que combate. El cuero es más fino, los detalles son más delicados. Él también se ha vestido de gala para honrar a los muertos.

			Las dos observamos cómo Eva pronuncia un discurso que también podría haber pronunciado yo. Elige las palabras con cuidado, finge emoción cuando toca y los deja a todos con ganas de más.

			Es entonces, cuando está terminando de hablar, cuando uno de los soldados da la señal y todos se preparan.

			Las luces de los cirios brillan cuando se encienden y se prenden unos a otros en la oscuridad creciente.

			Nírida saca un farol de papel, lo prepara y me lo ofrece.

			—Yo voy a necesitar ambas manos para esto —murmuro.

			Aunque quizá no sea cuestión de dirigir la magia con las manos. La cuestión es que necesitaré toda mi concentración. Ya he visto cómo lo hacía Camille, aquella vez en la que selló mi vínculo bihotz con Kirian y el vínculo de Eva con Nírida; pero no sé si yo seré capaz.

			—Lo encenderé por las dos, entonces —murmura y, sin esperar más, vuelve a entrar para traer consigo un pequeño cirio con el que prender el farolillo.

			La llama ondea bajo el aire y ella la resguarda con sus manos.

			Allí abajo, Eva sigue con su discurso.

			—Siempre me ganaba en clase de Dialéctica —susurro, preparándome para el final—. Le encantaba escucharse hablar.

			Nírida se ríe, pero advierto preocupación al fondo de esos ojos grises.

			—Sigo sin comprender del todo cómo la Orden pudo…

			—¿Engañarnos? ¿Usarnos? ¿Lavarnos a todos el cerebro para estar dispuestos a dar gustosos la vida por ellos?

			Nírida asiente. Traga saliva, pero no se atreve a decir nada.

			—¿Por quién vamos a encender este farolillo? —murmura.

			A nuestro alrededor, más personas han comenzado a salir al balcón. Algunos ya tienen los faroles preparados, otros se esfuerzan para estar listos a tiempo.

			Miro abajo, a Eva, a Kirian, a esos soldados que han venido a llorar a sus compañeros. El bosque, allí atrás, es una pincelada verde en la oscuridad.

			—Por la madre que nunca conocí —susurro—. Por el padre que nunca tendré.

			Antes creía que los veía en sueños, que esa visión que me asaltaba a veces en la que una mujer de largo cabello pelirrojo y un hombre de pelo oscuro acunaban a un recién nacido era un fragmento de mis recuerdos; un regalo robado al tiempo y a la muerte.

			Ahora sé que no eran ellos.

			Un escalofrío desciende por mi columna cuando reparo en Kirian allí abajo.

			Tres años. Ese es el tiempo que tenemos para hacer realidad esa visión o, de lo contrario, ambos moriremos.

			Kirian así se lo prometió a las brujas de Líobe que me maldijeron. Teníamos más tiempo, pero luego lo acortó haciendo un segundo trato con Elie, la nieta de la bruja original con la que lo selló. Quería saber cómo deshacerse del brazalete de Tartalo que yo aún llevaba. No funcionó y ahora tiene tres años para engendrar un niño con una bruja.

			Conmigo, si hago caso de esa visión.

			Erio siempre me la había mostrado como un futuro que se desvanecía cuando había estado a punto de morir. Yo no entendía por qué, hasta que Kirian me confesó la verdad sobre el trato con las brujas.

			Ahora sé que ese sueño canta un posible futuro… con Kirian, con un niño.

			Sacudo la cabeza e intento no pensar en ello.

			—¿Por quién lo enciendes tú? —quiero saber, y me siento un poco mal al comprender que en parte hago esta pregunta para dejar de pensar en ese trato que pende sobre nosotros como una espada afilada.

			—También por mi padre —decide, sin pensarlo mucho—. Y por mi hermana.

			Trago saliva. Nunca se lo había preguntado.

			—Lo siento.

			Nírida asiente.

			—Hoy los honraremos.

			—¿Fueron los Leones?

			—Lucharon por los Lobos cuando mataron a los padres de Lira. Yo era demasiado pequeña y mi madre, cuando ocurrió, fue lo suficientemente lista para suplicar perdón y rogar por la vida de ambas. Vi cómo se arrodillaba ante los hombres que le habían arrebatado a su esposo y a su hija y me enseñó que algunas batallas han de ganarse luchando otro día.

			—¿Los echas de menos? —pregunto.

			Quizá suene estúpido. Quizá piense que no sé qué decir, pero es una pregunta genuina. Me cuesta entenderlo, porque cuando yo pienso en mis padres solo siento un vacío: denso, terrible y viscoso. Se me pega a los huesos como una sensación parásita, para la que siento que no tengo derecho.

			—Todos los días —responde y cierra los ojos unos instantes—. He tenido noticias de Ciria. Mis espías dicen que esta vez la noticia de la muerte del heredero sí ha llegado a la reina Morgana y al rey Aaron.

			—Por fin —murmuro—. ¿Cambia algo esa muerte?

			Sus manos continúan haciendo de pantalla frente a la llama.

			—Aaron y Morgana seguirán gobernando. Si él muere, el siguiente en la línea de sucesión es uno de sus sobrinos: Lance. Mis espías dicen que ha dejado su casa en Tana para mudarse a Ciria.

			—Quiere estar cerca de la corona.

			Nírida asiente, y yo no digo nada más. Tampoco hay tiempo.

			El discurso llega a su fin, la emoción trasciende sus palabras y ambas asistimos a los rostros conmovidos, a las miradas brillantes, a las manos temblorosas que sujetan las luces de la esperanza…

			Entonces, Eva alza los brazos hacia el cielo y yo alzo los míos también como en un espejo.

			Los faroles se sueltan de las manos de sus dueños al tiempo que decenas de luces nacen de la nada.

			Al principio no se dan cuenta. Después, las exclamaciones ahogadas se superponen. Un niño se echa a un lado cuando una de esas luces brillantes pasa junto a él, y se maravilla cuando se da cuenta de que no queman, ni duelen ni hacen daño.

			También es un niño el primero que levanta una mano para tocar una de esas luces mágicas, que parpadea, se tambalea como si tuviera vida propia y sigue ascendiendo al cielo con el resto de farolillos.

			Las luces que lanzan se entrelazan con las que yo creo, y pronto el cielo se llena de todas ellas: puntos brillantes en la reciente oscuridad, almas que esta noche encontrarán el camino de regreso a casa.

			No hay silencio, pero sí una solemnidad que se respira en las risas discretas, los murmullos emocionados y las exclamaciones contenidas.

			Pienso en la noche que viví esto mismo en invierno, aquel día que Kirian confirmó que Lira estaba muerta.

			Lo supo por mis ojos. Eso es lo que me dijo.

			Esa noche me llevaron al bosque en Armira, a ese lugar desde el que el pueblo seguía demostrando fortaleza. Antes se hacía para alejar al mal, a las criaturas oscuras: luz frente a la oscuridad. Ese significado cambió con la llegada de los Leones. Igual que se apropiaron de la imagen de Gaueko e hicieron suya su fuerza, también las luces se convirtieron en un símbolo de resistencia: somos muchos y estamos aquí.

			Aquel día durante la ceremonia de otsaila en el bosque las luces brillaban aún más y entonces me doy cuenta de algo.

			Hoy también puedo hacer que brillen así.

			Cierro las palmas de las manos y… apago la luz.

			Desaparece el resplandor del interior del palacio.

			Desaparecen las luces que llegan de la ciudad.

			Quienes observan se dan cuenta y exclaman.

			Desaparece entonces el brillo de las estrellas.

			Y desaparece la luz de Ilargi.

			A mi lado, también Nírida deja escapar una aspiración contenida.

			La magia fluye a través de mí: luz que brilla con intensidad, junto a los faroles. Oscuridad que se hace más y más intensa.

			Es sencillo, tanto que aprieto más, solo un poco, para descubrir hasta dónde puede perdurar ese contraste.

			El resplandor de los propios faroles queda contenido en fragmentos, igual que el de las luces. Dejan de alumbrar a quienes los sostienen o a aquellos que acaban de lanzarlos. Simplemente se pierden en la oscuridad al tiempo que esta crece, y los jadeos se hacen más intensos, también las exclamaciones e incluso los gritos.

			—Odette.

			No me doy cuenta de lo que he hecho hasta que me giro hacia la voz de Nírida y descubro que no la veo.

			A mi alrededor solo quedan las luces que flotan en el cielo. El resto es negrura: intensa, absoluta y… angustiosa.

			Aflojo, y vuelvo a ver su rostro, que parece preocupado.

			—Perdona —susurro.

			Nírida traga saliva.

			Ha sido solo un instante, pero durante ese segundo no había nada salvo oscuridad.

			Nada.

			Busco en los rostros de la gente y compruebo que el miedo desaparece enseguida, sin ser del todo conscientes de qué ha ocurrido. Tal vez piensen que ha sido su imaginación o que han exagerado.

			Yo sé la verdad.

			Ahora soy consciente de que puedo sumir el mundo en la oscuridad más absoluta.

			Me miro los dedos.

			Y también soy consciente de que no me ha costado nada.

			[image: ]

			He de volver dentro un rato.

			Siento mi magia en el aire, en el cielo nocturno, como parte de Erea, de este palacio, de estas personas.

			Me escabullo a las cocinas, que bullen de agitación por quienes preparan los platos que más tarde se ofrecerán a los asistentes: patatas asadas cubiertas de virutas de queso, huevos escalfados sobre tiernos panecillos, dulces rellenos de mermelada…

			Mi intención era tomar un poco de agua, pero acabo robando un par de pasteles antes de volver a salir con la boca llena y los dedos manchados de chocolate a uno de los balcones desde los que puedo continuar vigilando las luces del cielo.

			Disfruto del silencio cuando unos pasos se detienen a mi espalda y sé que alguien me está observando.

			Es Aurora.

			Lleva un vestido sencillo, nada ostentoso comparado con los hermosos atuendos que elige su hermana. Se ha recogido el pelo y se ha echado hacia atrás el flequillo, y ahora sus rasgos en ese rostro despejado recuerdan más a los de su hermano; sobre todo los ojos.

			En cuanto sonríe siento el impulso de largarme de aquí, pero me porto bien.

			—¿Disfrutas de la velada?

			Aurora da un paso adelante y mira arriba. Las luces que flotan a nuestro alrededor le iluminan el rostro.

			—Acabo de llegar, en realidad. He estado ayudando en el hospital. No podía quedarme quieta —añade—. Cada vez que lo hacía veía el cadáver de mi hermano tendido en ese altar.

			Ni siquiera me mira.

			—No lo hemos contado —le advierto—. Aunque la noticia de su muerte llegara lejos, ahora hablamos de curación.

			—«Curar» y no «traer desde el otro lado» —observa—. Está bien. Las dos sabemos lo importantes que son las palabras.

			El silencio a su lado me pone nerviosa, así que cuando se acomoda y no dice nada más, soy yo quien debe hablar.

			—¿Qué harás ahora? ¿Vas a volver a Armira?

			—Creo que no —contesta—. Al menos, por el momento. Quiero ayudar en el hospital y quiero aprender a hacerlo bien. Quizá intente formarme.

			—Quieres ser sanadora.

			Asiente.

			—Armira puede esperar. No creo que Edith tampoco quiera volver todavía. Querrá ayudar a reabastecer al pueblo, a poner en orden el gobierno y… bueno, esas cosas que se le dan tan bien. —Sonríe—. Y Kirian… él no va a volver todavía, así que no me queda nada allí.

			—¿No tienes amigos allí?

			—La amistad es complicada cuando no puedes obviar las mentiras piadosas ni las que se cuentan por compromiso.

			—Puedo imaginarlo.

			Vuelve a sonreír, esta vez de forma más amplia.

			—Sí, seguro que sí. Desde que te conocí supe que estabas acostumbrada a moverte entre las mentiras. Tu aura es diferente cuando te transformas en ella. Tu vida en sí se convierte en una mentira.

			—Lo sé. Procuro dejarlo —bromeo.

			—Mi hermano se enamoró de ti antes de saber que eras tú, ¿verdad?

			Ahí está, ese brillo peligroso en la mirada.

			—Eso tendrás que preguntárselo a él.

			—¿Y tú? ¿Cuándo supiste que estabas dispuesta a ir al infierno por él?

			Reprimo una sonrisa. Sabe exactamente a dónde fui y qué hice, y ha elegido con mucho cuidado las palabras.

			—Nunca antes de ese día había meditado seriamente lo de darme una vuelta por la casa de Gaueko —le contesto, con una chispa de diversión.

			Ella tuerce un poco el gesto y ladea la cabeza.

			Mierda. ¿También así es capaz de adivinar que alguien no dice toda la verdad? ¿Así de sutil es su poder?

			—Pero sí que lo sabías, ¿no? Esas cosas se saben sin tener que pensar en ellas.

			—¿Sí? ¿Se saben?

			—Debes querer mucho a mi hermano.

			Un escalofrío baja por mi espalda cuando pienso en ello, en las cosas que no nos hemos dicho y en todas las que supe que me habría gustado decirle cuando ya no pude hacerlo.

			El eco de mi voz gritándole, como una súplica, resuena en mi mente y hace la noche un poco más fría.

			No. No… Kirian, te quiero. ¿Me escuchas? Kirian… Te quiero. Te quiero como no he querido nunca a nadie. Y te necesito. Te necesito conmigo, porque si no… Me moriré, Kirian. Moriré sin ti.

			—Kirian no dice ni una palabra —dice entonces Aurora y chasquea la lengua. Quizá quiera relajar el ambiente, de pronto oscuro—. No ha querido darme detalles de vuestra relación, incluso si es evidente cómo es, qué sois… Y creo que es porque no habéis hablado de ello.

			—No hace falta hablar sobre algunos temas.

			—Tú no piensas eso de verdad —me contradice y espera, dándome la oportunidad de replicar. Como no lo hago, continúa—: ¿Por qué mi hermano no sabe que lo amas?

			La pregunta es una flecha directa al corazón.

			—Pareces muy segura de unos sentimientos que no te pertenecen.

			—Dilo en voz alta y averigüemos si es verdad —me reta.

			—Estoy segura de que no funciona así.

			Aurora se ríe un poco y suspira.

			—Tienes razón. No es así como funciona —admite y apoya las palmas de las manos en el frío mármol de la balaustrada—. Las mentiras que nos contamos a nosotros mismos a menudo son tan reales como la verdad y pesan lo mismo en nuestro corazón.

			Aurora se queda conmigo unos instantes más. No insiste ni pregunta, aunque sé que no le faltan ganas.

			Si fuera un poco más mala… o si tuviera el pragmatismo estratégico de Edith, tal vez, podría sacarme lo que quisiera; pero es buena, es inocente, y se apiada de mí. Así que nos quedamos en silencio y no me obliga a decir algo cuya verdad no estoy dispuesta a asumir todavía.
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